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Capítulo V
Ocupación de Espacios Vacíos: Una Condición Sine Qua 
Non de la Seguridad Multidimensional en Colombia45

Carlos Enrique Álvarez Calderón

1.	 Introducción

Uno de los grandes desafíos que se cierne para Colombia en los próximos 

años, luego del acuerdo de paz firmado con una parte representativa de las 

Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC), y posiblemente 

con el Ejército de Liberación Nacional (ELN), es evitar los fracasos que han 

experimentado, en otras partes del mundo, las actividades de consolidación de 

paz y reconstrucción de Estado. En parte, estos fracasos han estado ligados a 

una falta de comprensión y sensibilidad hacia las especificidades culturales, 

históricas y geográficas de las sociedades devastadas por la guerra, así como la 

incapacidad de reconocer la forma en que las complejas y dinámicas condiciones 

de la guerra, terminaron transformando a las sociedades (o al menos algunos 

individuos), de los territorios en conflicto.

Si bien aquellas zonas que han sufrido conflictos prolongados (como es el 

caso de algunos territorios de Colombia), se describen a menudo en términos 

de anarquía; no obstante los individuos y las comunidades no son siempre 

45.	 Este Capítulo de Libro hace parte del Proyecto de Investigación de la Maestría en Seguridad y Defensa Nacionales, titulada 
“Desafíos y Nuevos Escenarios de la Seguridad Multidimensional en el Contexto Nacional, Regional y Hemisférico en el 
Decenio 2015-2025”, el cual hace parte del Grupo de Investigación Centro de Gravedad de la Escuela Superior de Guerra 
“General Rafael Reyes Prieto”, reconocido y categorizado en (A) por COLCIENCIAS, con el código COL0104976.
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“víctimas pasivas ante el fracaso y el colapso del Estado” (Menkhaus, 2010, 

p. 181). En efecto, por necesidad, muchos se esforzarán por encontrar formas 

de sobrevivir y hacer frente durante el conflicto, a veces exhibiendo iniciativa, 

ingenio y habilidad emprendedora en el proceso; otros en cambio, desarrollarán 

un interés personal en la continuación del conflicto armado, no sólo con fines 

de supervivencia, sino también por la cobertura que provee la persistencia del 

conflicto para la actividad depredadora y criminal.

Rabasa et al. (2007) afirman que el Estado es simplemente un actor dentro 

de un “ecosistema”, en el que muchos grupos y entidades interactúan entre sí y 

evolucionan a través de la adaptación a los cambios en el medio ambiente. En 

esta situación surge una dinámica de “supervivencia del más apto”, en la cual la 

salud de cualesquiera instituciones que puedan estar presentes (particularmente 

la judicial), es un factor determinante de la capacidad del Estado para influir y 

legitimarse en la sociedad.

En este contexto, los grupos armados al margen de la ley podrían seguir 

planteando un desafío después de que las guerras terminen. Si bien algunos 

miembros de estos grupos construyen o se insertan en partidos políticos, otros 

deciden regresar al conflicto armado; en algunos casos, surgen nuevos grupos 

o los antiguos grupos insurgentes se reinventan con nuevas denominaciones, 

desafiando nuevamente al Estado.

En otros casos, la amenaza no es un grupo insurgente, sino un grupo armado 

que surge en un entorno de post-conflicto pobre, pero rico en oportunidades, 

cultivando intencionalmente el fracaso del Estado para la perpetuación del 

beneficio personal y colectivo; estos grupos pueden incluir las pandillas, las 

bandas criminales (Bacrim), y el crimen organizado transnacional, todos los 

cuales plantean desafíos a la seguridad y defensa del Estado, aumentando el 

riesgo de violencia.
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De acuerdo a Berdal & Malone (2000), estos desafíos se agudizan 

en escenarios de post-conflicto, cuando la capacidad de los Estados para 

proporcionar gobernabilidad y seguridad es limitada o está comprometida; 

particularmente en aquellos territorios en donde se le dificulta al Estado 

el mantenimiento del monopolio del uso de la fuerza, el orden público y la 

provisión de las necesidades básicas de sus poblaciones, a través de inversiones 

mínimas en salud, educación, infraestructura y otros servicios sociales.

En este sentido, cabría preguntarse si para la consolidación del acuerdo 

de paz suscrito con las FARC, y posiblemente el ELN, ¿es una condición 

sine qua non, la ocupación racional de los “espacios vacíos” por parte del 

Estado colombiano? En otras palabras, tratar de averiguar ¿si el desarrollo y 

la Seguridad Multidimensional de un Estado, dependerían en gran medida de 

una apropiada integración de los territorios que le pertenecen, que facilite el 

progreso socioeconómico y la acción de defensa?

2.	 Los Espacios Vacíos en la Geografía Política

El concepto de “espacio vacío” proviene de los aportes en geografía política 

de Saúl Cohen. En efecto, Cohen (2009) establece que los espacios vacíos son 

esencialmente áreas desprovistas de población, con pocas perspectivas de 

asentamiento humano masivo; dependiendo de su ubicación y extensión, pueden 

proporcionar profundidad defensiva y sitios para pruebas de armas, y algunos 

son importantes como fuentes de recursos estratégicos (por ejemplo, minerales) 

y fuentes de ingreso para el Estado (por ejemplo, turismo). El concepto 

de “espacio vacío” guarda una estrecha similitud con otras concepciones 

geopolíticas, como las “fronteras interiores” (Escuela geopolítica chilena) y los 

“territorios no gobernados” (Escuela geopolítica estadounidense).

	Para este documento, se entenderá por “espacios vacíos” como aquellos 

espacios terrestres, marítimos, aéreos bajo la soberanía de un Estado, no 
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vinculados total o efectivamente a la acción del gobierno central y/o regional, 

donde se dificulta el desarrollo de las actividades humanas y productivas, bien 

sea por su distancia y/o incomunicación con el núcleo vital46 y geo-histórico del 

país. Dicha distancia e incomunicación puede ser física, a causa, por ejemplo, 

de la carencia o mal estado de las vías de comunicación; o cultural, como 

consecuencia de la influencia económica y cultural extranjera, y la percepción 

ciudadana colectiva en cada uno de los espacios geográficos de constituir un 

ente diferente, separado y postergado del resto de la población nacional, y, 

que no alcanza a disfrutar del bienestar general debido a factores geográficos 

adversos.

No obstante, por espacios vacíos no sólo deben entenderse enclaves 

territoriales que han quedado sustantiva o relativamente al margen de los grandes 

avances derivados de la dinámica económica, política y social del Estado y que 

por lo tanto, no están participando ni entregando el aporte que el modelo les 

ha asignado y se espera de estos espacios. Como resultado de una deficiente 

infraestructura y un débil poblamiento, estos espacios vacíos han significado 

una peligrosa interrupción de la continuidad territorial y, por consiguiente, 

debilitan la plena soberanía del Estado-nación. Incluso, los espacios vacíos son 

dominios tangibles (físicos) e intangibles (cibernéticos), en el cual un Estado 

enfrenta desafíos significativos para establecer el control y a donde la autoridad 

del gobierno central no llega a extenderse.

Según Migdal (1988), un primer atributo de un espacio vacío podría ser la 

debilidad de “penetración” de las instituciones estatales en la sociedad de dicha 

46.	 Los Núcleos Vitales son las áreas en las que se originan los Estados y de los cuales se ha desarrollado la idea de Nación. La 
relación entre el entorno físico del núcleo y el sistema político-cultural que se desarrolla puede quedar arraigada y persistir 
como un elemento importante de la identidad e ideología nacional o regional. Usualmente, es el territorio donde se ubican los 
poderes del Estado y desde donde se emana la potencia hacia las fronteras y fuera de ellas; generalmente éste se encuentra 
formado por varios núcleos pequeños, que al unirse forman el corazón o heartland. El núcleo vital o heartland de un Estado se 
localiza, en la mayoría de los casos, en las regiones interiores, resguardados del mar pero convenientemente conectados a ella; 
además, es un área geográfica con abundancia en recursos naturales, principalmente en alimentos, que permiten el sustento y 
el asentamiento de una proporción significativa de la población nacional. 
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área geográfica. Esta falta de “penetración” estatal estaría caracterizada por 

instituciones estatales ausentes o que no funcionan; por ejemplo, las entidades 

encargadas de hacer cumplir la ley o de proveer salud y bienestar, sólo estarían 

presentes en la capital47 o las ciudades intermedias de un Estado, dejando un 

territorio sustancial del país, fuera del efectivo alcance institucional del Estado. 

Esta ausencia institucional del Estado permitiría que otras organizaciones tengan 

prioridad en la determinación de las reglas de la vida cotidiana (Zartman, 1995). 

Así, grupos insurgentes o criminales pueden ofrecer la única atención de salud 

u otros servicios sociales a aquellas sociedades que residen en dichos espacios 

vacíos.

	La falta de penetración del Estado también se refleja en un bajo cumplimiento 

de las leyes vigentes. Cuando la penetración del Estado es débil, los habitantes 

de los espacios vacíos territoriales pueden ignorar las leyes con poca o ninguna 

sanción. Por ejemplo, pueden no pagar impuestos o pueden contrabandear o 

extraer ilegalmente recursos naturales, sin el riesgo de ser arrestados o procesados 

por la justicia. El “cumplimiento” implicaría la colaboración de los ciudadanos 

con el Estado, por ejemplo, bajo la percepción social de que el Estado y sus leyes 

son legítimos (Migdal, 1988).

En los espacios vacíos, el Estado no es usualmente la principal fuente de 

autoridad, razón por la cual otras instituciones sociales (por ejemplo, tribus y 

clanes indígenas), o grupos al margen de la ley, sean percibidas como legítimas, 

obteniendo el cumplimiento de sus leyes, por encima de las del propio Estado. 

Sin embargo, los espacios vacíos pueden ser, en ocasiones, el resultado de las 

decisiones políticas de los que estando en el poder, deciden operar a través 

47.	 Las capitales sirven como foco político y simbólico de las actividades que rigen el comportamiento de las personas en 
territorios políticamente definidos. Si bien sus funciones pueden ser esencialmente administrativas, en teoría el paisaje 
construido de una capital nacional (sus formas arquitectónicas, edificios, monumentos y disposición), tiene un valor simbólico 
considerable en la movilización del apoyo al Estado. Las capitales pueden ser seleccionadas por una variedad de razones, bien 
sea por su centralidad geográfica al resto del espacio nacional, por sus cualidades geográficas defensivas o por sus lugares 
fronterizos, como trampolines para la expansión territorial.
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de canales informales (milicias o redes criminales), y fuera de las estructuras 

formales del Estado.

Por su parte, autores como Clunan & Trinkunas (2010) señalan que algunos 

espacios vacíos son gobernados de manera distinta, argumentando que ciertos 

“espacios no gobernados” existen “cuando el control estatal territorial ha sido 

cedido voluntaria o involuntariamente, total o parcialmente, a [otros] actores 

distintos de las autoridades soberanas legalmente reconocidas” (p.17). Entonces, 

la distinción entre “espacios no gobernados” y “alternativamente gobernados” 

pareciera enfatizar aún más el papel que cumple la relación entre la población 

y la entidad que la gobierna; sostienen Clunan & Trinkunas (2010) que “si las 

formas alternativas de gobernanza son capaces de proporcionar bienes estatales 

como la seguridad y el bienestar a [la población] que está dentro de su dominio, 

con mayor eficacia que los gobiernos, entonces es natural suponer que [dicha 

población] les será leales” (p.27).

Por lo tanto, cuando el Estado no ocupa efectivamente un espacio vacío, 

deja abierta la posibilidad de que un actor no estatal pueda ser capaz de ganar 

la lealtad de la población; la presencia de grupos armados fuera del control 

del Estado es un indicador primario de la existencia de espacios vacíos. Las 

actividades de grupos ilegales, particularmente cuando trafican con productos 

lucrativos y socialmente destructivos como la cocaína, tienden a debilitar y 

corromper las instituciones políticas y sociales. En la medida en que estos grupos 

son exitosos, también desplazan a las instituciones estatales y gubernamentales 

(generalmente débiles) en las áreas donde establecen un punto de apoyo. Por 

ende, los grupos armados ilegales ampliarían su base de recursos, aumentarían 

su capacidad de reclutamiento y generarían mayor capacidad a expensas 

del Estado. Tales grupos también amenazan a los ciudadanos individuales, 

exigiéndoles pagar “impuestos” u obligarlos a participar en actividades ilegales. 
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Estas acciones debilitan aún más el Estado porque los ciudadanos terminan 

percibiéndolo como una institución ineficaz o irrelevante.

Sin embargo, la existencia de espacios vacíos no significa necesariamente 

que los actores no estatales explotarán el área en cuestión o que las poblaciones 

darán su lealtad a entidades gubernamentales alternativas. Por lo tanto, Rabasa 

et al. (2007) identifican cuatro características de espacios vacíos que los hacen 

especialmente propicios para la explotación por grupos armados y criminales; 

estas cuatro características son: Primero, adecuación de la infraestructura y 

el acceso operacional; Segundo, fuentes de ingresos; Tercero, características 

demográficas y sociales favorables; y Cuarto, invisibilidad.

Con relación a la adecuación de la infraestructura y el acceso operacional, 

este se referiría a la capacidad del grupo al margen de la ley para desempeñar sus 

funciones básicas. Los elementos de esta infraestructura incluirían (Kingsley, 

2014): Primero, instalaciones de comunicaciones; Segundo, un sistema bancario 

oficial o no oficial que permita la transferencia de fondos; y Tercero, una red de 

transporte que proporcione acceso a los centros urbanos y potenciales objetivos 

externos.

Con base en lo anterior, si bien un área ubicada en una región remota puede 

llegar a ofrecer la invisibilidad que un grupo armado al margen de la ley necesita, 

para evadir a las fuerzas militares y policiales del Estado, una zona geográfica 

demasiado remota también puede impedir que el grupo obtenga los recursos 

y suministros necesarios para llevar a cabo sus operaciones con eficacia. Tal 

podría ser el caso de los remotos espacios vacíos de la geografía colombiana 

que no logran ofrecer las comunicaciones o instalaciones bancarias necesarias o 

el acceso a objetivos potenciales en los centros urbanos, tomando en cuenta que 

los grupos armados criminales e insurgentes necesitan acceder a fuentes locales 

de ingresos para poder financiar sus operaciones.
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Las fuentes locales de ingresos permiten al grupo al margen de la ley 

financiar sus operaciones sin tener que depender de donaciones externas. Por 

ende, la presencia de productos de alto valor en los espacios vacíos, como los 

narcóticos o los minerales, se han relacionado con la presencia de este tipo 

de grupos; en consecuencia, la capacidad de una organización criminal para 

establecer el control sobre la comercialización de estos productos básicos puede 

proporcionar una importante fuente de ingresos para el grupo.

Además, la prevalencia de la economía informal se refiere a la medida 

en que la economía informal eclipsa la economía formal y escapa al control 

del Estado. El sector informal está compuesto por actores económicos en una 

variedad de actividades comerciales que operan más allá del ámbito del empleo 

formal o de la economía; típicamente, este sector no genera ingresos fiscales 

para el Estado como lo hace la economía formal, y alimenta la corrupción. 

En efecto, la corrupción es endémica en la mayoría de los espacios vacíos, 

y la corrupción generalizada, deslegitimiza al Estado y puede tener graves 

consecuencias a la seguridad.

El entorno social y demográfico existente de una zona puede influir en el 

nivel de vulnerabilidad de la zona a la explotación. Los elementos incluidos 

en esta categoría incluyen (Kingsley, 2014): Primero, la presencia de grupos 

violentos o comunidades vulnerables a la cooptación o intimidación; Segundo, 

normas sociales de apoyo entre la población; Tercero, un estado preexistente de 

violencia comunales; Cuarto, programas informales de asistencia social abiertos 

a la explotación; y Quinto, sindicatos criminales disponibles para alquiler. Estos 

elementos se enfocan más específicamente en la población, y pueden llegar a 

incluir factores económicos y políticos que persuadan a las poblaciones a cooperar 

con actores armados no estatales.
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Adicionalmente, la resistencia social y cultural suele significar que la 

población cuestiona la legitimidad del Estado y sus instituciones y prefiere que 

otras entidades (grupos étnicos, clanes, tribus, familias extendidas) sirvan de base 

para la organización social, judicial y política.

La invisibilidad se referiría a la capacidad que tiene un grupo armado no estatal 

para operar en un territorio determinado, sin llamar la atención de autoridades 

locales o internacionales. Esta podría lograrse a través de la capacidad del grupo 

al margen de la ley de “mezclarse” con la población local, debido a similitudes en 

apariencia, lenguaje o comportamiento. Alternativamente, puede lograrse a través 

de la capacidad de incorporación a una sociedad cosmopolita (como es el caso 

de los espacios vacíos urbanos), donde la diversidad es la norma. Debido a la 

correlación entre la invisibilidad y el acceso operacional, los grupos insurgentes o 

criminales pueden en distintos momentos valorar el acceso operacional por sobre 

la invisibilidad, o viceversa. Por ende, las formas en que los grupos al margen de 

la ley aprovechan estas condiciones e interactúan con las poblaciones locales, 

así como con entidades gubernamentales y no gubernamentales, podrían revelar 

cómo estos actores no estatales desafían y transforman las relaciones de poder 

existentes en las áreas y comunidades en las que operan.

En resumen, un bajo nivel de “penetración” del Estado en la sociedad (o 

como articularia su relación con la población en ciertas áreas geográficas), 

una incapacidad del Estado en la garantía del monopolio del uso de la fuerza, 

una debilidad del Estado en el control de sus fronteras, y una inhabilidad de 

negar la intervención e influencia de otros Estados en algunos territorios bajo 

su soberanía, son factores que indicarían la presencia de espacios vacíos en 

un determinado Estado (Rabasa et al., 2007). En consecuencia, todos estos 

factores apuntarían a la existencia de un Estado débil, que tendría dificultades 

para garantizar la seguridad y el bienestar de sus ciudadanos en ciertos lugares 

de la geografía nacional.
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3.	 Los Espacios Vacíos de Colombia: Una Construcción Geopolítica 

Inconclusa

Los espacios vacíos en Colombia han generado todo tipo de problemas de 

seguridad, como conflictos civiles y crisis humanitarias, contrabando de armas, 

drogas y especies, minería ilegal y flujos de migrantes irregulares, amenazando 

la estabilidad y la Seguridad Multidimensional del Estado colombiano y sus 

vecinos regionales. No obstante, la problemática geopolítica de los espacios 

vacíos en Colombia no es un fenómeno nuevo.

La historia de Colombia sirve para comprobar el escaso interés 

de su dirigencia por conservar los territorios legados del periodo 

precolombino, durante el cual sus primeros habitantes, los 

chibchas, se extendieron hasta los actuales territorios de Costa Rica 

y Nicaragua, al grado de que en la actualidad su extensión abarca 

un espacio menor, esencialmente el corredor andino y la parte de 

la región Caribe; esto incide en que se sigan considerando como 

“espacios vacíos” las amplias regiones de los llanos de la Orinoquía 

y los que comprenden la región amazónica (Ostos, 2011, p. 150).

Para comprender la presencia de espacios vacíos en el territorio colombiano, 

se hace necesaria una breve revisión geohistórica de la construcción geopolítica 

del Estado en el territorio colombiano.

La conquista española del territorio colombiano comenzaría, luego que 

Alonso de Ojeda tocase tierra en el Cabo de la Vela en 1499, con una serie de 

expediciones llevadas a cabo por el conquistador Pedro de Heredia en 1533, 

y continuadas con las incursiones de Gonzalo Jiménez de Quesada, Sebastián 

de Belalcázar, Nicolás de Federmán y Jorge Robledo, desde las zonas costeras 

hacia el centro del país, entre 1538 hasta 1541. Por ejemplo, cuando Gonzalo 
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Jiménez de Quezada arribó a la Costa Caribe colombiana, se enfrentó a unas 

condiciones muy adversas de clima malsano y altas temperaturas, mosquitos, 

culebras, epidemias tropicales y otros azares, como la presencia de tribus 

indígenas altamente belicosas.

En consecuencia, ante el interés de Quesada por encontrar oro en grandes 

cantidades y tomar distancia de territorios que dificultasen el asentamiento 

humano y la actividad agrícola, lo llevaría, a ascender por el Río Magdalena 

hasta la sabana cundi-boyacense entre 1537 a 1538, en donde encontraría un 

clima con una temperatura promedio que se asemejaba al otoño madrileño. 

Como lo señala Arciniegas (2010), “en Colombia el mapa de la nacionalidad 

quedó trazado por Jiménez de Quesada al emprender su marcha de Santa Marta 

al interior, en busca de ese más allá que le iban señalando los indios para salir 

de él y que vino a quedar convertido en el mito de El Dorado” (p. 14).

El relieve predilecto que se escogería para los asentamientos españoles en 

la región andina fueron zonas llanas con climas más templados. Por ende, los 

altiplanos, mesetas y valles más amplios en las cordilleras fueron los sitios en 

donde la colonización española tomaría asiento. Por el contrario, las pendientes 

de las montañas constituirían para los españoles un enorme desafío para su 

ocupación y tránsito, debido a su inexperiencia en la ocupación humana y 

construcción de visas de comunicación en este tipo de suelos.

Este hecho fue de crucial importancia para la ocupación de lo que 

hoy es Colombia, pues, al separarse la cordillera en tres grandes 

ramales en su territorio, predomina una abrupta topografía en la 

que aparecen zonas planas discontinuas, como las altiplanicies de 

Pasto, o la cundiboyacense, o como el valle de Aburrá, donde se 

ubica Medellín. Es allí donde se asientan los españoles dejando de 
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lado las zonas de pendientes, que no serán colonizadas sino hasta 

bien entrado el siglo XIX (Serje, 2011, p.92).

Además, a la llegada de los españoles al Reino de Tierra Firme, las familias 

indígenas más importantes, de acuerdo con su cultura y sus características 

lingüísticas, eran la Chibcha (que predominaba en las tierras altas), y la Caribe 

(en las tierras bajas); una tercera familia fue la Arahuaca (establecida en las 

zonas bajas del oriente del país desde la Guajira, los llanos de la Orinoquía y la 

Amazonía). Las principales sociedades indígenas se encontraban apartadas por 

amplios espacios territoriales, diferencias de altitud y obstáculos naturales, que 

sólo eran superadas por esporádicos intercambios de bienes valiosos, como el 

oro o la sal. Según Melo (2010), “los contactos entre las grandes culturas, y con 

mayor razón entre los grupos más pequeños, eran intermitentes y estacionales, 

y no imponían la necesidad de mantener o crear un sistema de caminos” (p. 38).

Las históricas vías de comunicación de las comunidades indígenas sólo se 

establecieron en los alrededores de los centros religiosos, culturales o políticos 

más importantes, o en las inmediaciones de los núcleos más importantes de 

población, la mayoría localizadas en la región Andina Oriental, la cual estaba 

densamente poblada por diversos pueblos, tanto en las zonas de montaña, como 

en los valles de los ríos.

Por ende, la llegada de Quesada a la sabana de Bogotá, y su decisión de 

establecer en ella un asiento permanente, pudiera explicarse por la presencia 

de los Muiscas, la etnia Chibcha más representativa y avanzada; tan sólo los 

Muiscas (en los 20 mil kilómetros cuadrados de altiplanicies de las actuales 

Cundinamarca y Boyacá, de las cuales 3 mil representaban tierras llanas aptas 

para el cultivo), se estimaban en una población entre los 800.000 a 1.000.000 de 

habitantes a la llegada de los españoles, es decir, más del 50% de la población 

indígena localizada entre Mesoamérica y el Imperio Inca.
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En consecuencia, el hecho de la conquista española, buscando las 

poblaciones indígenas más numerosas y explotables, hubiesen establecido la 

mayoría de los centros urbanos colombianos en zonas alejadas de las costas, 

generó en buena medida, un patrón de poblamiento e integración contrario 

del que prevaleciera en otras zonas geográficas de América Latina, donde el 

ecúmene48 y la capital administrativa y económica, quedarían en la costa o a 

corta distancia de ella. Entonces, estos acontecimientos determinarían que el 

Virreinato de la Nueva Granada se estableciera de forma inversa a como lo 

llegarían a ejecutar otras sociedades del continente, las cuales emprendieron 

tradicionalmente su expansión territorial desde el mar hacia el interior, y no al 

revés.

Sin embargo, los españoles se preocuparon por conectar sus principales 

centros de poder económico en el norte de América del Sur. El corredor de 

Lima a Caracas, que pasaba por Quito y Santa Fe de Bogotá, se trazó a lo largo 

de las cordilleras Central y Oriental de los Andes, siendo fieles a la estructura 

y esquema de los prósperos establecimientos urbanos de los indígenas. No 

obstante, Santafé de Bogotá, Tunja, Popayán, Pasto y Santa Fe de Antioquia 

fueron centros de población relativamente distantes entre sí, rodeados de 

unos hinterland49 extraños, y aislados por territorios indígenas no sometidos e 

“insuperables” obstáculos geográficos; pero por sobre todo, distantes del mar y 

del contacto con España.

48.	 Las ecúmenes son las áreas de mayor densidad de población y actividad económica, creados y expandidos  por densas redes 
de transporte para reflejar la concentración económica. En la actualidad, los límites de las ecúmenes pueden ampliarse para 
incluir áreas que están vinculadas por las telecomunicaciones modernas. Debido a que la ecúmene es la parte económicamente 
más avanzada del Estado, así como su sector más poblado, suele ser el área política más importante del Estado.

49.	 El hinterland o “tierra posterior” (a una ciudad, un puerto, etc.), se refiere en un sentido amplio, al territorio adyacente al 
heartland de un Estado. Usualmente, el hinterland es el espacio existente entre el núcleo vital y las fronteras exteriores 
terrestres, marítimas y aéreas de un Estado. Protege al núcleo vital y le provee de recursos que el propio núcleo vital no posee, 
y es el primer destino de los productos de valor agregado que el núcleo vital genera, por lo cual es el medio geográfico en el 
cual se desarrolla y se expande un Estado. En consecuencia, el hinterland es el espacio geográfico hasta donde llega el control 
efectivo de un Estado (en lo político-militar, económico, social y jurídico). No obstante, puede que el hinterland no abarque 
la totalidad del territorio bajo la soberanía jurisdiccional del Estado, ya que si bien el limite o frontera interior de un Estado 
(su hinterland) debería coincidir con su frontera exterior, en algunos casos esto no ocurre; por tanto, el espacio residual entre 
la frontera interior o límite del hinterland y la frontera exterior de un Estado, es denominado Espacio Vacío.
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Cada uno de estos núcleos urbanos se constituyó entonces en el generador 

de zonas de frontera relativamente autónomas, que estimulaban la constitución 

de núcleos vitales secundarios y subsidiarios de población, tan pronto se 

saturaba la capacidad de los asentamientos indígenas vecinos para alimentar y 

sostener a la ciudad española. En efecto, Santafé de Bogotá dio nacimiento a 

Tunja, Vélez, Pamplona, Tocaima, Mariquita e Ibagué; Popayán a Cali, Timaná 

y Neiva; a su vez Cali a Buga, Cartago y Pereira; Santa Fe de Antioquia a 

Cáceres, Zaragoza, Remedios y Medellín; Cartagena a Mompox; Santa Marta 

a Riohacha y Valledupar (Melo, 1996). En el transcurso del siglo XVII, los 

territorios de estos núcleos secundarios se fueron colmando paulatinamente de 

poblaciones mestizas y españolas, tendencia que se aceleraría con la expansión 

demográfica y económica del siglo XVIII.

Este patrón de poblamiento en Colombia estructuraría un sistema de 

caminos reales desde Pasto por el sur, Buenaventura por el occidente, Cartagena 

y Santa Marta por el norte, y Cúcuta y Villavicencio por el oriente, para llegar 

a Santafé de Bogotá, y formar de aquella manera el hinterland que cubriera la 

Nueva Granada desde todos los extremos de sus centros urbanos intermedios. 

Además, la necesidad de comunicación prioritaria de las ciudades andinas con 

los puertos del Atlántico llevó a que la Corona Española tuviese como eje de 

navegación y comunicación al Río Magdalena, arteria fluvial al cual confluían 

varios de los principales caminos del interior. Del Magdalena partía los caminos 

que por Ibagué, se dirigían al Quindío y Cali; y por Neiva a Popayán, para seguir 

a Pasto y a Quito, también ciudades andinas. Vías más cortas comunicaban al 

Magdalena con Cartagena y con Santa Fe de Antioquia, por Rionegro; y con 

Santafé de Bogotá, por Vélez y Villeta (a través del río Negro), y por Tocaima 

(utilizando el río Bogotá). Asimismo, la vía que desde Santafé de Bogotá llevaba 

a Tunja, Pamplona, Mérida y Caracas completaba el mapa de los que podrían 

denominarse caminos reales troncales coloniales (Melo, 2010).
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Los viajes de Quesada, Federmán y Belalcázar señalaron los 

esquemas de los primeros caminos y de ahí en adelante, cada 

exploración que se hizo fue indicando el nuevo camino. Cada parada 

en el lugar donde nacería una nueva ciudad y la explicación de 

que Colombia sea un país de ciudades, se encuentra en los tambos 

que fueron marcando como paradores, los altos en las jornadas, 

cuando la Colonia se hizo para que la transitaran los españoles a 

lomo de mula, o más exactamente de indio. No hubiera sido por 

El Dorado, y se hubiera fijado la capital del reino en Santa Marta o 

Cartagena, los caminos reales hubieran quedado para que los abriera 

la República en una tardía época de expansión. Ilusión o realidad, El 

Dorado fue el fundamento de la nación colombiana tal como quedó 

formada sobre el esqueleto de los caminos reales. Y el Magdalena y 

el Cauca, los ríos que facilitaron la primera parte de la penetración. 

En primer lugar, el Magdalena. Como correspondía a la obra del 

fundador Jiménez de Quesada (Arcieniegas, 2010, p. 15).

Efectivamente, durante los 300 años de ocupación española, se consolidarían 

una serie de espacios articulados al proyecto de urbanización, producción y 

comercio metropolitanos, ocupando el eje Norte-Sur de las tres cordilleras y 

la costa Caribe entre los ríos Sinú y Magdalena. En este sentido, Alexander 

Von Humboldt señalaba a principios del siglo XIX, que la entonces Capitanía 

General de Venezuela poseía una privilegiada posición geoestratégica dentro 

del continente, cuya mirada puesta en el horizonte que le brindaban sus litorales 

y por ende sus puertos sobre el Mar Caribe, le iban a permitir afianzar sus 

relaciones comerciales y de paso las relaciones políticas con el extranjero; en 

contraste, las condiciones geográficas del Virreinato de la Nueva Granada, su 

diseño de forma vertical atribuido al predominio de los Andes, y a sus principales 

arterias fluviales que recorren el territorio de sur a norte, retrasaban y cohibían 
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su contacto allende de sus fronteras. Pero incluso al interior de sus propias 

fronteras, ya que otras zonas de la geografía neogranadina se marginaron del 

ordenamiento colonial español.

Este conjunto de territorios fueron calificados como los “umbrales del 

Virreinato” durante la ocupación colonial, gracias a la dificultad de acceso que 

las definió en términos de aislamiento y porque carecían de recursos atractivos 

para la economía colonial; pero también como consecuencia a sus características 

climáticas y naturales adversas, y porque en sus dominios se alojaban frentes 

de resistencia indígena o cimarrona. Según Serje (2011), entre estas regiones 

se podían contar la Alta Guajira, la Sierra Nevada de Santa Marta, la serranía 

del Perijá, el Catatumbo y el valle medio del río Magdalena, la serranía de San 

Lucas, el Alto Sinú y San Jorge, el Darién, el litoral pacífico, el piedemonte 

oriental y la mayor parte de la Amazonía y la Orinoquía; desde aquel momento, 

más de la mitad del Virreinato de la Nueva Granada se constituiría como 

espacio vacío y territorios de refugio para las poblaciones marginales50 de la 

sociedad colonial, así como para el conjunto de actividades ilegales vinculadas 

al contrabando (de esclavos, armas, ron, chicha, harinas, tabaco).

Igualmente, estos espacios vacíos facilitarían eventualmente la constitución 

de agrupaciones sociales parcialmente autónomas, producto de nuevas alianzas 

indígenas (Sierra Nevada de Santa Marta, Alta Guajira y Catatumbo); o 

indígenas y cimarronas  (Darién y litoral pacífico); o mestizas (Magdalena 

Medio y Serranía de San Lucas).

En resumen, la preeminencia de las montañas que rodean y amurallan 

los centros de decisión política y económica en Colombia, como sucede con 

Bogotá, Medellín y Cali, aunado a la discontinuidad de los ríos y a la falta de 

50.	 Indios belicosos; esclavos fugitivos que incluían mestizos, zambos y mulatos; colonos pobres españoles venidos ilegalmente 
de España; hechiceras y hierbateras; desertores; vagabundos; ladrones; asesinos; leprosos, etc. 
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vías de comunicación, dificultaron el rápido contacto con las zonas portuarias, 

convertidas en los puntos de conexión con el mundo exterior, así como con 

aquellos territorios no vinculados efectivamente al hinterland de Colombia, 

propiciando una atmósfera conveniente para el aislamiento geográfico y la 

consolidación de espacios vacíos al interior del territorio. Una orientación más 

aperturista y cosmopolita que le brindan, por ejemplo, la horizontalidad de 

los litorales a Venezuela, en contraste con el verticalismo que le imprime la 

cordillera de los Andes a un país como Colombia, llevaría a una visión más 

introspectiva del territorio colombiano, y menos pragmática hacia la integración 

nacional o regional, generando en el neogranadino un visión “a-geográfica” del 

desarrollo y consolidación del Estado.

Posteriormente, una vez consolidada la independencia y la inexorable 

disolución de la Gran Colombia, los gobiernos de la nueva República se limitaron 

a administrar desde Bogotá a una fracción del país que se restringía a Cartagena, 

Barranquilla, Medellín, Cali, Popayán, y sus alrededores, desconociendo que el 

restante 75% del territorio marítimo y terrestre del país, también eran parte 

sustantiva de Colombia (Rosales, 2012).

Si acaso, en los momentos iniciales de la República de Colombia, dichos 

territorios eran considerados como “baldíos” que albergaban importantes 

riquezas minerales y vegetales, así como oportunidades para la apertura de 

canales interoceánicos y rutas fluviales que cruzaran el continente. Pero ni 

Panamá y el Darién, la Costa Mosquitia que hoy pertenece a Nicaragua y Costa 

Rica, la Alta Guajira y la Amazonia colombiana, estaban en la agenda del 

Estado; en contraposición, “se priorizarían los grandes centros de desarrollo 

versus los territorios apartados de la nación que serían desplazados hacia una 

simple referencia geográfica relacionada sobre cuál es la extensión del territorio 

nacional” (Gallo, 2015, p.10).
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Eventualmente, Panamá se separaría de Colombia en 1903; tres años 

antes, la Costa Mosquitia limítrofe con Costa Rica se terminaría perdiendo en 

un arbitraje del Presidente francés Emile Loubet, mientras que la que limitaba 

con Nicaragua habría que reconocérsela a ese país en 1928. Posteriormente, 

Colombia cedería ante el Perú después del conflicto armado colombo peruano 

entre 1932 a 1933, una importante zona del hasta entonces territorio amazónico 

colombiano. A su vez, en la década del cincuenta, el Estado colombiano 

endosaría el archipiélago de los Monjes a Venezuela, y en años más recientes, 

el 19 de Noviembre de 2012, la Corte Internacional de Justicia de La Haya, si 

bien ratificaba la soberanía colombiana sobre el archipiélago de San Andrés, 

Providencia y Santa Catalina, le reduciría a Colombia más del 50% de posesión, 

dominio y autoridad sobre las aguas marítimas en esa parte del Mar Caribe 

(aproximadamente 75 mil kilómetros cuadrados). En definitiva, desde la Nueva 

Granada (Mapa No. 1), Colombia ha cedido territorios a Venezuela, Ecuador, 

Brasil, Perú, Costa Rica, Panamá  y Nicaragua.

Si se realiza una simple observación a la cartografía histórica en 

la cual se describen los territorios que abarcaba el Virreinato de la 

Nueva Granada y se compara con el mapa de Colombia 200 años 

después, la apreciación instantánea que surge es que la extensión 

representada por el mapa actual de la República de Colombia no 

guarda similitud con la representación de la Nueva Granada cuando 

limitaba con la Capitanía General de Guatemala, con el Virreinato de 

Perú y con la Capitanía General de Venezuela (Gallo, 2015, p.12).

	El Estado Colombiano, para eximirse de las dificultades que le 

representaba la administración de esa extensa porción del territorio colombiano, 

al cual denominaba “Territorios Nacionales”51, resolvió entregarlo mediante el 

51.   Un apelativo bastante llamativo para, tal vez, los menos nacionales de los territorios.
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Concordato de 1887 y los convenios de misiones de 1903, 1928 y 1953, en un 

principio, a la administración de comunidades religiosas.

Desde la Constitución de 1863 se estableció que estas “enormes 

extensiones selváticas”, de gran potencial económico e incapaces 

de gobernarse a sí mismas por estar pobladas de tribus salvajes, 

fueran administradas directamente por el Gobierno central para 

ser colonizadas y sometidas a mejoras. Se conocen desde entonces 

como territorios nacionales, tutelados por un régimen especial. A 

finales del siglo XIX la República decide entregar el control de estas 

mismas regiones a la Iglesia católica, a través de un convenio con 

el Vaticano. Allí se definieron como territorios salvajes, “habitados 

por aborígenes nómadas o que habitan en las selvas vírgenes” y se 

convierten en “territorios de misiones” (Serje, 2011, p.16).
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Mapa No. 1 Cambios Territoriales en Colombia

Fuente: Instituto Geográfico Agustín Codazzi

3.1	 Los Espacios Vacíos de la Amazonia y la Orinoquia

Como se ya se ha mencionado, la población de Colombia se ha agrupado con 

mayor densidad en las regiones montañosas, al menos desde la época colonial, 

gracias a que estas posiblemente proporcionaban un escape del calor52 y las 

enfermedades tropicales, así como unas mejores condiciones para la agricultura 

intensiva (Mapa No. 2).

52.	 Santafé de Bogotá, localizada a 2.630 metros, tiene una temperatura promedio de 13°C; Medellín, localizada a unos 1.500 
metros, goza de una temperatura media anual de 21°C; Cali, localizada a 1.002 metros, tiene un clima promedio de 25°C). En 
cambio, ciudades como Barranquilla o Cartagena de Indias experimentan temperaturas promedios entre los 28 a 30°C.
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	 Alrededor del 9% del territorio nacional se encuentra entre los 1.000 y 

2.000 metros, en los flancos de las montañas o en los valles internos, en donde 

si bien el clima es cálido, es agradable. Sólo el 6% del territorio colombiano 

está por encima del nivel de los 2.000 metros, donde la temperatura es fría. Sin 

embargo, en el 15% del territorio del país que se encuentra por encima de 1.000 

metros, es donde vive la mayoría de la población colombiana. En contraste, 

las tierras bajas tropicales que representan alrededor del 85% de la geografía 

terrestre, han estado escasamente habitadas, albergando tan sólo un poco más 

de un tercio de la población nacional. Lo mismo ocurre con los valles fluviales 

del interior (como en Neiva, Honda y Mompox en el río Magdalena) y en el 

Chocó, así como en los llanos orientales y en la cuenca del Amazonas (Safford 

& Palacios, 2012).

	

En este orden de ideas, los llanos orientales y la región amazónica han 

carecido de población significativa; a pesar que estas dos regiones representan 

casi el 56% del territorio nacional (Mapa No. 3), hasta hace poco contenían tan 

sólo un poco más del 1% de la población nacional. Por ende, en las condiciones 

de vacío y subdesarrollo del Amazonas y la Orinoquia, estos comenzaron 

paulatinamente a convertirse en el refugio ideal para delincuentes, guerrilleros, 

paramilitares, e incluso, empresarios privados de “dudosa reputación”. Tanto así, 

que empresas privadas como la tenebrosa Casa Arana, quien ocupó el territorio 

ubicado entre los ríos Caquetá y Amazonas, no solo explotaron a su merced los 

recursos naturales en detrimento del país, sino que a su vez se constituyeron en 

“para-Estados”, minando la legitimidad y gobernanza de las instituciones del 

Estado colombiano.
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Mapa No. 2 Zonificación Climática de Colombia

Fuente: Instituto Geográfico Agustín Codazzi, 2012.
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Mapa No. 3 Regiones Geográficas

Fuente: Instituto Geográfico Agustín Codazzi, 2012.
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La región de la Amazonía colombiana comprende los Departamentos de 

Amazonas, Caquetá, Guainía, Guaviare, Putumayo y Vaupés. El Departamento 

del Amazonas fue descubierto por el conquistador Francisco de Orellana en 

1524, el primer europeo en navegar por el río Amazonas. Por su parte, Vaupés 

fue descubierto por Hernán Pérez de Quesada en 1538 y Philip Von Hutten 

en 1541. Pérez de Quesada también fue protagonista en el descubrimiento 

de Caquetá. Durante la época de la Colonia estos territorios estaban bajo la 

hegemonía de la Provincia de Popayán; luego, durante la Gran Colombia, el 

Amazonas y Putumayo, formaron parte del Departamento de Azuay, el cual 

incluía territorios de los que actualmente son Ecuador, Colombia y Perú. A partir 

del siglo XX estos se convirtieron en comisarías de los Territorios Nacionales 

hasta que, por disposición de la Constitución Política de 1991, fueron elevados 

a la categoría de departamentos.

La Amazonia es la región terrestre más extensa de Colombia, abarcando el 

35% del territorio, es decir, 403.000 km². Al mismo tiempo, se trata de la menos 

poblada por un amplio margen, pues tiene una densidad poblacional de tan 

solo 2,6 habitantes por km², en contraste con el resto de la geografía nacional 

(162,2 habitantes por km²). Según el reloj poblacional del Departamento 

Administrativo Nacional de Estadística (DANE), en la Amazonia colombiana 

residían 1.123.582 habitantes en 2017, correspondientes al 2.3% del total de 

la población nacional, la cual ascendería a 49.450.000 habitantes en 2017. Su 

participación en el Producto Interno Bruto (PIB) de Colombia es del 1%, a pesar 

de albergar el 35% del territorio, lo que la convierte, por un amplio margen, en 

la región de menor producción del país (Meisel et. al, 2013). A lo largo de la 

historia, en lugar de colonizar y explotarla intensivamente la región, el Estado 

colombiano ha optado por favorecer la preservación de sus riquezas naturales; 

de esta manera, no sólo se ha mantenido como una región conservada, sino como 

un territorio extraño y distante para la gran mayoría de los colombianos, quienes 

desconocen sus características geográficas, económicas y socio-culturales.



Escuela Superior de Guerra “General Rafael Reyes Prieto”

331

No obstante, la marginalidad de la Amazonía colombiana cambiaría por 

un tiempo, a partir de mediados del siglo XIX, cuando se desataría la fiebre del 

caucho, gracias al aumento en los precios internacionales y al incremento en la 

demanda de látex desde Estados Unidos y Europa. Como la Amazonía era una 

región abundante en caucho, el territorio se convertiría en una zona estratégica 

con un inmenso valor comercial. Por lo tanto, se fundaron campamentos, 

centros de acopio, y una base industrial asociados con la comercialización de 

látex, dando inicio al proceso de colonización de la Amazonía, el desarrollo 

de ciudades y la conformación de una economía regional, más dependiente de 

los ciclos económicos de ciudades amazónicas emergentes como Iquitos (Perú) 

o Manaos (Brasil), que del heartland colombiano, dominado por Bogotá, 

Medellín y Cali. 

Es en este contexto en el que se produce la fundación de la Casa Arana 

en 1903, por parte de Julio César Arana, un empresario peruano dedicado 

a la comercialización de caucho, en el corregimiento de La Chorrera, en el 

Departamento del Amazonas. De acuerdo a Serje (2011), “por los mismos 

años en que los capuchinos montaban su empresa en el Sibundoy y en el alto 

Putumayo, un poco más abajo, selva adentro, la Casa Arana montaba su sistema 

de explotación siringuera” (p.239). La fundación de la Casa fue apoyada por 

el Gobierno peruano, como una forma de ejercer soberanía sobre la zona, pues 

en la época había una disputa con Colombia por el territorio amazónico. La 

bonanza del caucho y el modelo empresarial de la Casa, basado en la coerción 

y la intimidación, permitieron que la empresa se convirtiera en una de las más 

rentables del Perú para la época. Tal fue su éxito que hacia 1907 la Casa Arana 

se convirtió en la Peruvian Amazon Rubber Company, con sedes en Londres 

y Nueva York. El problema consistía en que existían severos castigos para la 

población indígena; se estima que murieron más de 40.000 indígenas con la 

operación de la Casa Arana, lo que disminuyó considerablemente la población 
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indígena de la Amazonía colombiana. Desafortunadamente, para aquella época, 

instituciones privadas como la Casa Arana eran la cara del Estado colombiano 

en los espacios vacíos y zonas de frontera, por lo cual sus acciones eran 

consideradas la extensión de las decisiones tomadas desde los centros políticos 

como Bogotá. Adicionalmente, el papel de los caucheros en la historia de la 

Amazonía fue sumamente protagónico, no solo por la configuración de una 

economía regional y las atrocidades en contra de la población indígena, sino por 

el papel que desempeñarían en la guerra entre Colombia y Perú a partir de 1932.

La región Amazónica colombiana estaría dividida en dos áreas 

geoeconómicas: la primera es una zona mejor integrada a la economía nacional, 

relativamente poblada, que cuenta con un mayor ingreso y, en general, un mayor 

grado de intervención, lo que la asemeje al resto del país; en efecto, Caquetá 

con una población de 490 mil habitantes y Putumayo con 354 mil habitantes, 

representan el 75% de la población amazónica. La segunda es una Amazonía 

geográficamente aislada, con municipios que no se relacionan entre sí, bajos 

niveles de colonización, un amplio número de comunidades indígenas y cuya 

economía funciona como un enclave (Mapa No. 4).
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Mapa No. 4 Resguardos Indígenas y Colectivos

Fuente: Instituto Geográfico Agustín Codazzi, 2015.
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El grueso de la red vial de la Amazonía se concentra en el anillo de 

poblamiento, en los departamentos de Caquetá, Putumayo y Guaviare. Las 

vías más importantes, y que se encuentran en mejores condiciones, son las que 

comunican las capitales de estos tres departamentos con el interior del país. No 

obstante, la mayor parte de la región amazónica no tiene comunicación terrestre 

con el resto del país. Otro factor que afecta la comunicación de esta región con 

el resto del país, subyace en la navegabilidad fluvial, la cual es interrumpida 

por rápidos y raudales. Sin embargo, las proporciones de segmentos navegables 

en los principales ríos de la Amazonía colombiana son relativamente altas. Por 

ejemplo, el río Caquetá es navegable en 89% de su recorrido; el Putumayo, en 

93%. Por su parte, los ríos Amazonas y Guaviare son navegables en todo su 

tramo. En este punto vale la pena resaltar el papel fundamental que desempeña 

el río Amazonas, el cual permite mantener una navegación mayor permanente a 

lo largo de sus 116 kilómetros de recorrido por territorio colombiano.

El Caquetá y el Putumayo son los dos ríos colombianos más 

grandes que participan en la hoya amazónica. Ambos desembocan 

en el río Amazonas en puntos fuera del territorio nacional. Merced 

a ellos, Colombia se incorpora en una extensa red fluvial de 44.000 

kilómetros. Aunque el comercio en esta zona es aún muy limitado, 

puede llegar a ser uno de los más importantes del Mundo, toda vez 

que productos de Brasil, Bolivia, Perú, Ecuador y Colombia podrán 

movilizarse por sus aguas en forma muy económica (Bahamón, 

2012, p.91).

Debido a la escasa comunicación terrestre de esta región con el resto 

del país y la dificultad en la navegación fluvial, los aeropuertos desempeñan 

un papel fundamental para mantenerla comunicada, sobre todo en zonas 

catalogadas como enclaves geopolíticos. Pero sin duda, se trataría de una de las 
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regiones colombianas con mayores desafíos, que a pesar de su importancia en 

biodiversidad, se encuentra entre aquellas con mayor incidencia de la pobreza. 

Los costos que implican el transporte de mercancías por vía aérea harían poco 

probable el desarrollo de una economía sostenible y atractiva, que motive la 

migración de inversión y recurso humano a esta región.

Si pretendemos desarrollar la Amazonia, debemos empezar 

por aceptar que las vías terrestres serán el principal factor de 

transformación. Los sistemas aéreos y fluviales han mostrado su 

incoherencia con las condiciones y capacidades económicas de sus 

usuarios y por lo limitado de su esfera de influencia para despertar 

las fuerzas económicas. Si bien los medios fluvial y aéreo proyectan 

el sector desde y hacia el exterior, están muy lejos de producir su 

desarrollo intrínseco. Sólo las vías terrestres han mostrado en el 

transcurso de la historia, que marcan un decidido influjo (Bahamón, 

2012, p.94).

Uno de los proyectos más importantes para dar respuesta a la ocupación de 

los espacios vacíos de la región amazónica, es la construcción de la “Carretera 

Marginal de la Selva” o “Troncal del Piedemonte”, una iniciativa de hace más 

de 50 años, en la que se planteara la realización de una carretera que integrara a 

Ecuador, Colombia y Venezuela, en busca de una salida para el continente por 

vía terrestre, desde el Pacífico hasta el Atlántico, sin la necesidad de atravesar la 

cordillera de los Andes. El trayecto de 1.500 km² (incluido en el Plan Maestro de 

Transporte Intermodal al 2035), iría desde el puente internacional San Miguel, 

pasando por Santa Ana y Villagarzón (en el Putumayo), San José del Fragua, 

Florencia, Puerto Rico, San Vicente del Caguán (en el Caquetá), para llegar a 

San José del Guaviare (en el Guaviare), empalmar con la vía a Villavicencio 

(en el Meta) y seguir hacia Yopal (en el Casanare) para arribar a Arauca (en 

Arauca).
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Si alguien quisiera ir por carretera desde Puerto Rico (Meta), hasta 

Puerto Rico (Caquetá), tendría que dar la vuelta por Bogotá. En 

otras palabras, no hay una vía terrestre que una directamente la 

Orinoquia con la Amazonia. Esa vía terrestre sería la carretera 

marginal de la selva. Falta una decidida determinación oficial, 

que esté por encima del interés endógeno de sus departamentos, 

para culminar el esfuerzo que se ha venido haciendo desde 1965 

y que se mostrará más adelante, construyendo los 200 kilómetros 

que hacen falta para integrar las dos regiones, entre San Juan de 

Arama (Meta), y San Vicente del Caguán (Caquetá). Cuando se 

hayan finalizado esfuerzos serios para consolidar la pacificación 

de esta región, que comienza con la integración vial, se les quitará 

de la mente a algunos colombianos, que puedan existir “repúblicas 

independientes” o “zonas de distensión” a escasos kilómetros de 

Bogotá (Bahamón, 2012, p.14).

Es importante que en la Amazonía haya una mayor conectividad, tanto 

interregional como intrarregional, para favorecer la configuración de economías 

locales y no de enclaves económicos que funcionan de manera aislada, tal como 

viene sucediendo en la actualidad. En ese sentido, la importancia geopolítica 

que reviste la Carretera Marginal de la Selva, que se encuentra en proceso de 

construcción, ya que podría impulsar la expansión del hinterland colombiano 

hacia su costado suroriental. Empero, se requiere, además de una mayor 

institucionalidad, una visión integral del territorio Amazónico, de manera que 

la política de desarrollo regional incorpore las dinámicas locales. La dinámica 

geopolítica del Estado Colombiano hacia la Amazonia pareciera ser la misma 

que existe hacia el contexto general de la región oriental del país. No existe aún 

una conciencia geopolítica clara hacia este territorio, por lo que estas zonas no 
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han logrado vincularse con los sistemas u órganos sobre los cuales se desarrolla 

la vida geográfica del Estado.

Por su parte, la región de la Orinoquia comprende los actuales departamentos 

de Arauca, Casanare, Meta y Vichada. La vertiente hidrográfica del Orinoco 

comprende las sabanas naturales en una extensión de aproximadamente 254.000 

km². De este total, aproximadamente 200.000 km² corresponden a la sabana y 

cerca de un 20% al piedemonte. La actividad económica de esta región del país 

se ha caracterizado durante los últimos 400 años por la extracción de diversos 

productos tales como: el ganado vacuno, los cueros, el caucho, el chicle, la sal, 

las plumas de garza, la quina, la sarrapia, el pendare, el chiquichiqui, las pieles 

de animales salvajes entre otros (Viloria, 2009). Cabe resaltar, que estas formas 

de explotación del medio siempre dependieron de la demanda en los mercados 

externos y pareciera que no dieron lugar a un desarrollo industrial local.

Durante la ocupación colonial española también se exportaron esclavos 

indígenas. Los primeros europeos que exploraron los Llanos Orientales 

procedían de Venezuela, entre ellos el español Alonso Herrera y los alemanes 

Nicolás de Ferdermán y Jorge Spira, quienes entre 1535 y 1539 recorrieron las 

llanuras del Arauca, Casanare y Meta. La conquista española causó estragos 

entre las poblaciones aborígenes; en efecto, diezmados por las enfermedades, 

acosados por los buscadores de esclavos o enfrentados a pagar los tributos a los 

encomenderos, algunos indígenas como los Sáliva y Achagua, se sometieron 

a las encomiendas y misiones establecidas en los Llanos por los misioneros, 

mientras que otros se evadieron y atacaban sistemáticamente las haciendas y 

fundaciones con el fin de obtener bienes de consumo.

Este sistema misional de catequización se vio formalizado por el 

Convenio de Misiones, suscrito entre el Ministerio de Relaciones 
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Exteriores y la Santa Sede, mediante el cual se delegaba a las órdenes 

misioneras “poderes extraordinarios para ejercer la autoridad civil, 

penal y judicial”, con el cargo de jefes superiores de policía en 

todos los territorios habitados por las tribus nómades o habitantes 

de las selvas vírgenes (Serje, 2011, p.239).

Los misioneros de la compañía de Jesús, a quienes se les asignó el área de 

los Llanos Colombianos, Venezolanos y parte de las selvas actuales del Alto 

y Medio Orinoco, establecieron haciendas y baluartes de una economía que 

producía lozas, vajillas, mantas, especias, cacao, resinas naturales, pieles, telas, 

café y otros productos que enviaban a Santa Fe de Bogotá o que exportaban 

por el Orinoco hacia sus otras misiones. Durante los siglos XVII y XVIII los 

jesuitas fundaron asentamientos como: Chita, Támara, Nunchía, Morcote, Pore, 

Caviona, Moreno, Ten, Chire, Santiago de las Atalayas, San Martín, San Juan 

de los Llanos, Apiay, San Fernando de Atabapo y Maipures, entre otros.

Estas misiones estaban localizadas tanto en el área del piedemonte de lo que 

hoy es Casanare y Meta como en la sabana y en las selvas a orillas del Orinoco. 

Uno de los baluartes de la economía de estos misioneros era la producción de 

ganado vacuno en las haciendas (también poseían bestias de carga). De acuerdo 

Viloria (2009), en un total de 9 misiones en el año de 1730, los jesuitas poseían 

alrededor de 102.000 cabezas de ganado. No obstante, el rey Carlos III terminaría 

expulsando a la Compañía de Jesús de todas las posesiones españolas en el año 

de 1767, por lo que diversas autoridades procedieron después al remate de los 

bienes y haciendas que los clérigos poseían.

Desde entonces y a pesar de la relativa cercanía con el núcleo vital de 

Colombia, llama la atención que la Orinoquia continúe siendo un territorio 

periférico y marginado, sin una adecuada comunicación vial (Mapa No. 5). Sin 
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embargo, el Gobierno colombiano, desde principios del siglo XX, realizaría 

diversos intentos de desarrollar una colonización dirigida hacia la Orinoquia; 

para el año de 1926, un interesante proyecto de Ley del Senado de la República 

señalaba la importancia de construir algunas vías importantes en la región. Pero 

sería durante el gobierno de Alfonso López Pumarejo que se diera inicio a un plan 

de carreteras nacionales (Ley 3 de 1936), que incluía como vías de penetración 

al Llano, el trayecto que conducía de Pamplona a Arauca, la de Villavicencio a 

Puerto Carreño, y la de Casanare al río Meta (pasando por Sogamoso).

Así mismo, el primer vuelo realizado a la Orinoquia en hidroavión se llevaría 

a cabo en 1935, cuando fueron visitadas las poblaciones de Cabuyaro, Arauca, 

Orocué y Puerto Carreño, mientras que la navegación por el río Meta comenzaría 

a desarrollarse en embarcaciones más modernas, debido a que la región entraba 

en un proceso de desarrollo agropecuario y comercial. La sociedad que se ha 

desarrollado en la Orinoquia colombiana, ha sido producto de una colonización 

continua de 400 años de europeos, españoles, italianos y siriolibaneses, como de 

población procedente de los departamentos del interior del país. Esta sociedad 

está hoy formada por el sector indígena, el llanero o colono antiguo, y el sector 

de una colonización reciente de hace aproximadamente 20 años. No obstante, 

uno de los problemas más señalados en los espacios vacíos territoriales, es el 

de la ausencia de vías de comunicación o medios de transporte para sacar los 

productos de esta amalgama de culturas.
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Mapa No. 5 Red Vial en Colombia

Fuente: Instituto Geográfico Agustín Codazzi, 2009.
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En el caso de la Orinoquia, la dificultad de transportar las cosechas de las 

áreas circundantes a los ríos Ariari, Guejar y de las fuentes del río Guaviare, 

parecieran ser bastante complicadas. Para un territorio de 255.000 km², las vías 

de comunicación en la actualidad no lograrían darle solución a las dificultades 

de incomunicación de la región, incluso con los proyectos terrestres y fluviales 

contemplados hasta la actualidad. La perspectiva de construcción de una vía 

moderna entre Bogotá a Puerto Carreño es geoestratégicamente importante; 

el tramo de Bogotá a Villavicencio, en una longitud total de 108.8 km., está 

en perfectas condiciones; el tramo de Villavicencio a Puerto Carreño, con 

una extensión de 873 km está pavimentado hasta Puerto Gaitán, pero desde 

Puerto Gaitán hasta la base aérea de Marandúa (en el Vichada), haría falta la 

construcción de un tramo de 517 km.

En consecuencia, algunas comunidades indígenas y de campesinos 

llaneros siguen padeciendo los problemas de aislamiento para la provisión 

de servicios básicos como educación, salud o energía eléctrica, así como para 

sacar sus productos al hinterland o a los mercados internacionales. Mientras 

lo anterior persista, estas comunidades seguirán presentando altos índices 

de analfabetismo, deserción escolar, desnutrición, enfermedades y pobreza; 

algo que no debería suceder, ya que como hábitat para la subsistencia de los 

grupos humanos, la Orinoquia se diferencia de otras zonas bajas tropicales de 

Colombia en que su clima es relativamente sano, si se exceptúan algunas áreas 

pantanosas. A pesar de la acidez de sus suelos (a excepción del piedemonte), 

las tierras planas adaptables a una agricultura comercial son mecanizables y 

por ello, una vez establecidas las vías, sería rentable su explotación, si bien es 

cierto que la economía de las últimas décadas ha girado en torno a los pozos 

petroleros explotados en dicha región.
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Observando la importancia geopolítica de los Llanos Orientales 

por su extensión, sus riquezas petrolífera, agrícola y ganadera, 

su cercanía a la región central, la proximidad al vecino país de 

Venezuela y el evidente atraso en que se mantiene, encontramos 

la razón para que los dos principales grupos subversivos, las 

FARC y el ELN, hayan mostrado predilección por ellos. En las 

tres últimas décadas, el teatro de operaciones de la subversión ha 

sido la Colombia que queda al este de la Cordillera Oriental y que 

está conformada por la Amazonia y la Orinoquia. Sus condiciones 

geográficas y el narcotráfico han sido los ingredientes para un clima 

de inestabilidad que presenta un panorama desalentador (Bahamón, 

2012, p.118).

3.2	 Los Espacios Vacíos del Pacífico y el Caribe

La región Caribe está conformada por los departamentos continentales 

de Atlántico, Bolívar, Cesar, Córdoba, La Guajira, Magdalena y Sucre, y el 

departamento insular de San Andrés, Providencia y Santa Catalina. En conjunto 

representarían el 11,6% del territorio nacional. En 2017 la población representó 

el 21,6% (10.725.000 habitantes), del total de los colombianos y aportó el 

15,1% del PIB total país. Sin embargo, los dos extremos terrestres de la región 

Caribe siguen caracterizándose como espacios vacíos; los bosques tropicales 

del Chocó en el noroeste y el desierto de Guajira en el noreste continúan 

escasamente habitados.

No obstante, a lo largo de la historia colombiana, la zona de las tierras 

bajas más pobladas ha sido la costa caribeña. Antes de la conquista española, 

aparentemente contenía importantes concentraciones poblacionales, pero a 

causa de la conquista española, estas culturas indígenas fueron diezmadas. Sin 
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embargo, la costa caribeña asumiría en el periodo colonial, un nuevo papel como 

intermediario entre el interior más poblado y el mundo exterior, particularmente 

Europa. A través de los puertos marítimos de Cartagena de Indias (durante la 

colonia), Santa Marta y Barranquilla (a partir del siglo XIX), fluían bienes 

importados y exportados. Para estas ciudades portuarias (Mapa No. 6), una 

conexión efectiva con el río Magdalena, que unía la costa con el interior, era 

un asunto de primer orden; otra parte de la zona caribeña, el Istmo de Panamá, 

también funcionó como un punto de tránsito para el comercio, en este caso entre 

el mundo atlántico y la costa del Pacífico de las Américas.

En gran parte debido a su vinculación más estrecha con el comercio exterior 

y con el mundo exterior en general, la zona del Caribe desarrolló características 

distintas a las del resto del país, y su población se ha identificado más, con la 

vida y cultura del Caribe, que con la cultura andina del interior. Sin embargo, 

a pesar del vínculo histórico y cultural con la Cuenca del Caribe, Colombia ha 

descuidado su presencia en el Caribe, lo cual resulta incomprensible si se tiene 

en cuenta la extensión del litoral colombiano sobre el mar Caribe (1.600 km.), y 

el área de mar territorial y zona económica exclusiva que en él posee (575.000 

km2.), la cual aún puede ser caracterizada como un espacio vacío de carácter 

marítimo.

Razón por la cual, Colombia es un país que en su historia le ha dado la 

espalda al mar, tanto en el Caribe, como en el Pacífico. Incluso, se podría 

decir que los habitantes de las costas colombianas y sus islas, se desarrollan 

de espaldas al mar, teniendo como máxima aspiración, establecerse en algún 

momento en el interior del país.
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Mapa No. 6 Infraestructura Portuaria

Fuente: Instituto Geográfico Agustín Codazzi, 2009.
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Las islas de San Andrés, Providencia y Santa Catalina (así como los cayos 

Blowing, Rocks, Cangrejo, Córdoba, Alburquerque, Roncador, Sucre, y los 

bancos Alicia, Serrana, Serranilla, Bajo Nuevo y Quitasueño), al encontrarse 

en el suroccidente del Mar Caribe, eran visitadas en época prehispánica con 

alguna frecuencia por los misquitos, indígenas de origen chibcha que habitaban 

las costas de Centroamérica. Eran atraídos por los bosques y aguas marinas 

del archipiélago, en donde se aprovisionaban de finas maderas y pescaban 

tortugas, langostas, caracoles y peces. Posteriormente, cuando el Mar Caribe 

fue descubierto por europeos, éstos comenzaron a llegar al Archipiélago, en 

el siglo XVI. En un principio, tendrían mayor importancia estratégica las islas 

de Santa Catalina y Providencia, gracias a sus altas montañas, sirviendo como 

guía de navegación para los aventureros ingleses y holandeses, los cuales 

terminarían instalando sus fuertes como estrategia ofensiva y defensiva; es 

así como fueron base de corsarios y piratas y sitios de confrontación de los 

imperios europeos.

En el siglo XVI, los españoles prestaron poca atención a las islas de San 

Andrés, Providencia y Santa Catalina, y sólo mostrarían interés cuando los 

ingleses fundaron ahí sus colonias, en el siglo XVII. Pero los ataques a los 

barcos españoles que traían oro desde Perú llevarían al gobierno español, 

establecido en Cartagena, a expulsar a los ingleses de Providencia. Aun así, 

entre 1677 y 1780, el archipiélago quedaría en el abandono y fueron unas 

islas casi deshabitadas, visitadas esporádicamente por jamaiquinos que 

llegaban en busca de maderas o pesca de tortugas. En 1788 se dio una nueva 

colonización con el permiso del gobierno español, y para 1795 este territorio 

ya se consideraba como un cantón bajo la jurisdicción de Cartagena hasta 

inicios de la Independencia, cuando las islas de Providencia y San Andrés 

se adhirieron a la República de Colombia y reconocieron la Constitución de 

Cúcuta de 1822.
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Desde entonces, y como pareciera fuera la norma histórica, los territorios 

marítimos y terrestres del departamento de San Andrés, Providencia y Santa 

Catalina, siguen desvinculados de la dinámica nacional (Mapa No. 7). El principal 

problema es que el Estado colombiano ha desconocido las características 

geográficas de la isla y la condición étnica de la población. Pero por sobre todo, 

su valor geoestratégico como el “Malta” colombiano en la Cuenca del Caribe; 

a pesar de su importancia, la zona aún se constituye como un espacio vacío. 

La carencia de agua potable y un adecuado sistema de salud, energía costosa, 

calles deterioradas, falta de oportunidades laborales, son solo algunos de los 

problemas históricos a los cuales el Estado no ha dado una definitiva solución. 

Además, las condiciones económicas se han venido agravando desde que la 

Corte Internacional de Justicia de La Haya, le concediera en 2012 a Nicaragua, 

jurisdicción sobre las aguas que comprenden el banco de peces Luna Verde, 

diezmando el consumo de langosta espinosa y caracol pala, habituales en la 

dieta de los raizales.

No existe otro lugar, salvo la Guajira, en el que la soberanía colombiana esté 

seriamente amenazada como es este territorio insular del país. Adicionalmente 

a las nuevas pretensiones jurídicas de Nicaragua de acceder a una plataforma 

continental extendida, ese país ha ofrecido ciudadanía a raizales en las islas. 

Sin embargo, los raizales han venido demandando, y cada vez con mayor 

vehemencia, la declaración del archipiélago como Territorio Étnico Raizal 

y Autogobernado; esa, según ellos, sería la única forma de borrar la eterna 

humillación y abandono.
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Mapa No. 7 Fronteras Marítimas y Terrestres

Fuente: Instituto Geográfico Agustín Codazzi, 2007.
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La importancia estratégica y política que tuvieron los territorios caribeños y 

sus pueblos en el proceso de independencia y consolidación de la República fue 

sobresaliente; pero “de ser el espacio geopolítico más importante para la política 

exterior de la Gran Colombia, luego de la disolución de ésta y del surgimiento 

de la Nueva Granada, el Caribe fue quedando relegado con el paso del tiempo 

al último lugar de las prioridades de los gobiernos republicanos” (Bell, 2010, 

p.70). Si bien a lo largo del Siglo XIX, la política exterior de Colombia fue 

muy activa en defender la soberanía colombiana de los territorios caribeños, el 

Estado realizaría pocos esfuerzos para tener una presencia efectiva y activa en 

el Caribe. Las razones para ello los sintetiza Bell (2010), de la siguiente manera: 

La primera de ellas fue la extrema pobreza fiscal de los gobiernos centrales y 

seccionales para promover vías de comunicación y el desarrollo de la navegación 

marítima con la creación de una marina mercante con bandera nacional; la 

segunda fueron los innumerables conflictos internos, que dificultaban el diseño 

de políticas para fomentar la presencia del Estado en el litoral Caribe y en los 

países pertenecientes a la región; y la tercera sería el desdén y desprecio de 

las elites gobernantes hacia las costas de tierra caliente cuya población estaba 

compuesta mayoritariamente por población mestiza de orígenes africanas.

Otro territorio caribeño que se configura como espacio vacío es la Guajira, 

la cual ha sido objeto de un constante e histórico abandono por parte del Estado. 

Es el territorio más septentrional de Colombia, con un clima cálido y seco, 

de temperaturas de 29°C en promedio; así mismo, los vientos alisios soplan 

durante diez meses al año, mientras la lluvia se reduce a los dos meses restantes. 

Estos factores climáticos, aunado a la aridez del suelo (Mapa No. 8), han sido 

adversos al desarrollo de una agricultura comercial y sostenible en gran parte 

del territorio guajiro, conllevando a que la economía regional, antes de la 

explotación carbonífera, se apoyara principalmente en la práctica de la ilegalidad 

como el contrabando en las zonas de frontera, lejos del gobierno central y en 

ausencia de instituciones fuertes, como una estrategia de supervivencia por 
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parte de su población nativa y de los comerciantes. Dicha ilegalidad se remonta 

a los tiempos coloniales, ya que la inflexibilidad de las instituciones coloniales 

españolas no permitió el desarrollo de fronteras vivas53, como sí ocurrió en las 

colonias inglesas de Norteamérica.

En la misma vía, el Estado colombiano parece no haber acometido las 

inversiones necesarias para que, desde finales del siglo XIX, esta región 

pudiese haber creado los incentivos para la llegada de capitales privados; en 

consecuencia, la debilidad institucional aparentaría ser la principal causa por 

la cual en ciertas zonas del territorio se fortalecerían actividades económicas 

al margen de la ley. Los empresarios y dirigentes regionales vinculados a las 

actividades extractivas y al comercio, no pudieron crear las instituciones ni el 

ambiente empresarial propicio para que en la economía guajira se consolidara 

un tejido productivo basado en la producción exportadora, con empresas 

competitivas y una economía respetuosa de la legislación nacional.

En contraste, hacia el sur del territorio, la agricultura ha sido muy importante, 

al contar con tierra fértil y abundantes recursos hídricos. Lo cierto es que en 

todo el departamento de la Guajira, el comercio fue impulsado en su mayoría 

por empresarios extranjeros (franceses, italianos y árabes), quienes junto con 

los indígenas wayuu, crearon su propia dinámica económica en función de 

mercados externos como Curazao, Venezuela e incluso Estados Unidos.

                                      

 

53.   Las fronteras vivas son aquellas que tienen un intercambio permanente y una gran dinámica económico-social. En contraste, 
las fronteras muertas o vacías son las que carecen de intercambio efectivo y generalmente se enmarcan dentro de regiones 
selváticas, desérticas o deshabitadas.
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Mapa No.8 Desertificación y Deglaciación

Fuente: Instituto Geográfico Agustín Codazzi, 2012.
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El desarrollo económico de La Guajira no se ha logrado consolidar por sus 

limitaciones agrológicas y ambientales, y sobre todo, por la ausencia de una 

política de inversiones para este territorio del Caribe colombiano.

Como las actividades económicas de esta zona del país generaban 

escasos encadenamientos, pagaban pocos impuestos y las vías de 

comunicación estaban en mal estado, ciudades como Riohacha no 

tuvieron los recursos para construir una infraestructura de servicios 

y comunicaciones, que la hiciera atractiva en el largo plazo para 

los empresarios que lograron amasar fortuna en su territorio. Por lo 

anterior, la mayoría de estos negociantes se fueron de La Guajira 

para establecerse en ciudades como Barranquilla, Cartagena, 

Bogotá, Santa Marta, París o Curazao. Estos comerciantes 

adinerados iban en busca de nuevas oportunidades de negocio, una 

mejor educación para sus hijos, nuevas relaciones sociales y las 

comodidades citadinas que ofrece el progreso económico (Viloria, 

2013, p.53).

La falta de condiciones para el desarrollo de una economía lícita sostenible, 

ha influido en los problemas de inseguridad de la Guajira, y en general, de 

toda la zona de frontera que Colombia comparte con Venezuela. La frontera de 

2.219 km de largo que separa a Colombia de Venezuela es extensa y diversa; ni 

Bogotá ni Caracas han prestado suficiente atención a las regiones fronterizas, 

que sufren de pobreza extrema y un conflicto armado tripartito que involucra a 

fuerzas del gobierno colombiano, grupos insurgentes como las FARC y el ELN, 

y bandas criminales como el Clan del Golfo (Mapa No. 9). Estas organizaciones 

compiten por el control del narcotráfico en la región y usan la frontera porosa 

para apoyar sus transacciones ilícitas, obtener armas y proveer refugio de las 

Fuerzas Militares de Colombia.
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Mapa No. 9 Carbón y Grupos Armados 

Fuente: Geoactivismo.org

La región fronteriza colombo-venezolana, que incluyen a los departamentos 

colombianos de La Guajira, César, Norte de Santander, Arauca, Vichada 

y Guainía, y los estados venezolanos de Zulia, Táchira, Apure y Amazonas, 

exhiben muchos de los factores que caracterizan a los espacios vacíos. Los 

grupos al margen de la ley actúan como el gobierno de facto, recaudando 

impuestos, dictando normas sociales y controlando la producción agrícola 

(principalmente el cultivo de hoja de coca). Además, todos los grupos armados 

ilegales intentan controlar o influir en los gobiernos locales, a través de la 

corrupción o las amenazas e intimidación de los funcionarios locales.
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Pero más allá de los problemas de seguridad, la falta de presencia estatal, 

combinada con la pobreza, ha dejado a las poblaciones vulnerables a grupos 

ilegales. Aparte de las principales ciudades fronterizas de Cúcuta y San Cristóbal 

(Táchira), que albergan el comercio transfronterizo y donde se extiende la 

principal carretera que une Bogotá y Caracas, la mayoría de las áreas están 

subdesarrolladas y son inaccesibles. El DANE estima que el 50 al 60% de la 

población en La Guajira y Norte de Santander, el 61 al 70% por ciento en Cesar, 

y un número desconocido en Arauca, Vichada y Guainía, viven por debajo de la 

línea de pobreza (Mapa No. 10). Numerosos municipios de la región fronteriza 

siguen aislados por la escasa infraestructura, y tan solo el 15% de los habitantes 

rurales tienen acceso a servicios telefónicos, 62% a agua potable y 32% a 

servicios de tratamiento de aguas residuales.

Además existe una resistencia cultural y social al Estado; la región fronteriza 

colombiana es el hogar de aproximadamente 80 grupos indígenas que viven en 

regiones autónomas que fueron otorgados bajo la Constitución de 1991. Los más 

prominentes en la región son los casi 100.000 Wayuu de La Guajira, algunos 

de los cuales están bien armados y fuertemente involucrados en el comercio de 

contrabando. La recaudación de impuestos es otro buen ejemplo de resistencia 

social. La capacidad de Colombia para cobrar impuestos a sus ciudadanos es 

lamentablemente baja; de hecho, menos del 37% de la población elegible paga 

impuestos a la renta y alrededor del 28% de los colombianos sienten que la 

evasión de impuestos está justificada (Rabasa et. al, 2007). Cabe señalar que 

incluso cuando hay presencia estatal, la eficacia de las agencias estatales se ve 

obstaculizada por la rivalidad entre los propios organismos del Estado, y por la 

escasa coordinación e intercambio de información.
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Mapa No. 10 Necesidades Básicas Insatisfechas 2010

Fuente: Instituto Geográfico Agustín Codazzi, 2012.
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La región Pacífico está conformada por los  departamentos del Chocó, 

Valle del Cauca (Buenaventura), Cauca y Nariño. El Pacífico colombiano, 

geopolíticamente hablando, lo conforman tres entidades geográficas: el océano 

Pacífico, las islas y el Andén Pacífico. El Andén Pacífico abarca una superficie 

de 83.170 Km², representando el 7% del territorio continental y su población 

aproximada es de 1.200.000 habitantes; el océano pacífico colombiano cubre 

una superficie de 339.100 km², representando el 16,4% de la geografía nacional; 

y las principales islas del Pacífico colombiano son, Cacahual, Cangreja, Ajicito, 

Micay, Sanquianca, Cocal, El Gallo, Viciosa, El Morro, así como las de mayor 

importancia: Malpelo y Gorgona.

Hay cuatro elementos relevantes en el medio ambiente que caracteriza al 

Pacífico colombiano. Primero, la presencia del mar, que no es solo el Océano 

Pacífico sino su variabilidad climática; Segundo, el relieve andino, que no es solo 

la Cordillera Occidental, sino la dificultad que esta impone en la comunicación 

con otras regiones; Tercero, la riqueza hidrográfica, ríos y cuerpos de agua, 

que más allá de la explotación artesanal del oro, no se traduce en una fuente de 

riqueza y solo medianamente resuelve el problema de comunicación al interior 

de la región; y Cuarto, el clima, específicamente la condición de humedad 

y precipitación excesiva, una de las más altas del mundo, que desafían las 

condiciones de vida de sus habitantes.

La economía del Pacífico es una de las más rezagadas de Colombia; en 

términos de desarrollo económico, cuenta con un producto por habitante que 

es menos de la mitad del observado en el agregado nacional y casi una tercera 

parte del que tiene la región Andina (Mapa No. 11).
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Mapa No. 11 Producto Interno Bruto

Fuente: Instituto Geográfico Agustín Codazzi, 2009.
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Pero para comprender las diferencias en el desarrollo económico entre el 

Pacífico y las demás regiones del país, es preciso conocer el papel que ha jugado 

la geografía, por el aislamiento económico que se observa en la región, presente 

en el poblamiento de su territorio incluso antes del período colonial. Desde la 

Colonia, la Independencia e incluso en las guerras civiles de finales del siglo 

XIX, la costa pacífica colombiana fue parte de intereses de comerciantes, 

corsarios piratas y fuerzas independentistas que luchaban por controlar los 

pequeños puertos y las rutas marítimas comerciales que llegaban de Panamá 

y salían a Perú y a Chile. Posteriormente, al finalizar el régimen colonial 

español, un Estado republicano surgido de lo que quedó de la Gran Colombia, 

tuvo que adelantar grandes esfuerzos para mantener una unidad territorial y 

un consenso político de la “Nación”. Pero al parecer no todos los territorios 

deseaban anexarse a Colombia; por ejemplo, a la discusión, expedición y 

firma de la primera Constitución Granadina en 1832, no concurrieron los 

representantes de las Provincias Caucanas de Buenaventura, Chocó, Pasto y 

Popayán, quienes insistían en anexarse al Ecuador.

En ese contexto, Colombia centralizó sus esfuerzos en realizar sus 

importaciones y exportaciones por el mar Caribe, utilizando como vía de 

acceso el río Magdalena y algunas vías terrestres construidas a lo largo de 

los valles y cordilleras que corrían en dirección sur norte, algo más fácil 

que atravesarlas para llegar al Pacífico. Por lo tanto, la característica más 

sobresaliente del Pacífico colombiano es su aislamiento geográfico. Muy 

pronto las necesidades del país crecieron, especialmente la exportación de 

café y se requería con urgencia habilitar una vía de comunicación al Pacífico, 

dando como resultado el desarrollo de Buenaventura.

Mientras tanto, el Chocó tuvo unas condiciones históricas diferentes 

a las de otros departamentos del país, ya que su colonización pareciera ser 
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consecuencia de la búsqueda de oro, lo que se traduciría en su demografía ya 

que el patrón de poblamiento fue disperso e improvisado y los poblados eran 

centros mineros o lugares de depósito que no se pensaron propiamente como 

ciudades. Es decir, los colonos no tuvieron intenciones de asentamiento más allá 

de unas colonias extractivas que ofrecieran la oportunidad de fortuna rápida y 

posterior migración a lugares más saludables. Como lo señala Sachs (2006), las 

condiciones geográficas de aislamiento que caracterizan la geografía chocoana, 

así como su intenso régimen lluvioso que la convierte en la región con más altos 

índices de pluviosidad en todo el hemisferio, son factores determinantes del 

estado de atraso relativo de la economía departamental.

Si bien hacia finales del siglo XIX, el Chocó experimentaba un período 

de prosperidad, gracias al auge de las exportaciones de oro y platino, ya era 

notoria la falta de vías de comunicación, iglesias, colegios y edificios oficiales, 

y el ambiente económico que se vivía era de oferta reducida de bienes y precios 

altos. Una precaria situación económica, agravada por los altos índices de 

violencia y la presencia de grupos al margen de la ley, parecen haber colocado 

al departamento en clara desventaja frente a otras regiones del país, ya que 

uno de los problemas críticos en los últimos años ha sido el desplazamiento de 

personas; a partir de 1996, se intensificó el conflicto armado en el departamento 

y paulatinamente ha ido cubriendo todos sus municipios. Se han registrado 

enfrentamientos directos entre las guerrillas y bandas criminales que han 

puesto en serio peligro a la población civil. Las zonas más afectadas por estos 

combates son el bajo y medio Atrato, medio San Juan, Juradó y el eje vial 

Quibdó-Medellín. Como consecuencia de esta situación, grandes grupos de la 

población se han visto obligados a desplazarse forzadamente hacia otros lugares 

del departamento y del país.
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Adicionalmente, una de las lecturas tradicionales que se hace sobre las 

causas del atraso relativo del Chocó es su alta corrupción. No obstante, y 

como lo afirma Bonet (2008), “al simplemente asumir que la causa de su 

atraso son los altos niveles de corrupción, se está desconociendo la realidad 

histórica de abandono estatal, de debilidad institucional y de condiciones 

geográficas y climáticas adversas que han condicionado su bajo desarrollo 

social y económico” (p.48).

En Buenaventura, el panorama no ha sido distinto; este municipio tuvo 

sus orígenes como asentamiento y no propiamente como una población. Las 

intenciones, de finales del siglo XIX, de ver a Buenaventura desarrollada a partir 

de su potencial portuario se vieron limitadas por las condiciones geográficas que 

complicaban su construcción (espesa selva, alta humedad, alta temperatura). Un 

hecho notable fue que para esta misma época Buenaventura fue azotada por la 

viruela y la fiebre amarilla, enfermedades que devastaron la quinta parte de la 

población (Pérez, 2008). 

Por su lado, en el departamento del Cauca, las diferencias culturales y 

la variedad étnica y geográfica, han causado conflictos en la tenencia de la 

tierra, siendo el segundo departamento con mayor desigualdad en este respecto 

(Gamarra, 2007). Para los blancos y mestizos la tierra es un factor de producción, 

pero para las minorías étnicas la tierra es además, el espacio en el que afirman 

su identidad y ejercen su autoridad. 

La región del Pacífico es menos urbana que las demás regiones de Colombia, 

y en relación con la superficie que ocupa es una de las menos habitadas. En 

el Pacífico más del 50% de la población habita en áreas rurales dispersas, 

particularidad que solo es comparable con la región del Amazonas. En el Pacífico 

hay en promedio 30,7 habitantes por km². Desde el punto de vista racial, 33% 



360

Escenarios y Desafíos de la Seguridad Multidimensional en Colombia

se considera afro descendiente y 13% indígena; exceptuando algunos casos en 

Cauca y Nariño, las tierras bajas del Pacífico son en esencia multiculturales. En 

26 de los 137 municipios de la región, 3 en Cauca y 24 en Nariño, la población 

afrocolombiana o indígena representa menos del 1%, mientras que en 39 

municipios de la región, estos grupos de población representan más del 95%, 8 

en Cauca, 8 en Nariño y 23 en Chocó (Romero, 2009).

En pocas regiones del país la geografía es tan importante para la economía 

como en el Pacífico, ya que los colonizadores no mostraron mayores intereses 

por transformar su entorno económico, dadas las condiciones geográficas. 

En su relación con el espacio, se muestra que para el territorio que ocupa, el 

Pacifico es una de las regiones con menos productividad por km², si se compara 

con regiones como la Andina o Caribe; sólo llegaría a ser más productiva 

que las regiones de la Orinoquia y la Amazonia. Como el Océano Pacífico es 

una constante para toda la región, la formación de su suelo la divide en dos 

cuerpos que permiten identificar dos tipos de superficie a lado y lado del Cabo 

Corrientes, un arrecife donde el mar impacta con violencia y que se encuentra 

a la altura del municipio chocoano de Bajo Baudó (Mapa No. 12); al norte del 

Cabo sobresalen los acantilados rocosos, las bahías y ensenadas, mientras que 

al sur del Cabo, se encuentra la llanura inundable del Pacífico, compuesta por la 

presencia de ciénagas y esteros. Esta diferenciación, en donde la geografía está 

presente, también repercute sobre lo económico; muestra porque en la mitad sur 

de la región se registra la actividad portuaria y las salidas del comercio exterior 

colombiano hacia el Océano Pacífico, a través de los puertos de Buenaventura 

y Tumaco, y no a través del Chocó.
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Mapa No. 12 Andén del Pacífico

Fuente: Geoactivismo.org

Pero la hidrografía del Pacífico también incide sobre el desarrollo de 

algunas actividades económicas (Mapa No. 13). Según Romero (2009), aunque 

en la hoya hidrográfica del río Atrato se encuentren las tierras más fértiles, se 

tratan de territorios que escasamente se dedican a la agricultura, en contraste 

con la actividad minera de oro, plata y platino, así como en la cuenca del río San 

Juan y en una de las dos desembocaduras del río Mira. Las otras actividades son 

la generación de energía eléctrica, aprovechando el caudal del río Anchicayá en 

Buenaventura, así como la agricultura y ganadería en la cuenca del río Patía.
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Mapa No. 13 Cuencas Hidrográficas

Fuente: Instituto Geográfico Agustín Codazzi, 2012.
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En resumen, los ríos en el Pacífico están mejor dispuestos para la navegación 

y la explotación minera que para el desarrollo de la agricultura. Además, así de 

escasa como es la comunicación del Pacífico colombiano con otras regiones del 

país, las conexiones terrestres entre las principales urbes solo son posibles al sur 

de la región, en la vía Popayán-Pasto-Tumaco, quedando aisladas del resto, las 

ciudades de Quibdó y Buenaventura; la naturaleza resuelve en parte la ausencia 

de carreteras y la comunicación de las dos últimas con otras ciudades de la 

región, a través de rutas fluviales. En definitiva, Colombia se ha desarrollado 

bajo una concepción geopolítica de carácter continental y no marítima. Como 

lo afirma Bahamón (2012), el país no ha logrado desarrollar su poder marítimo, 

ni el mar ha influenciado su vida y su destino, porque a pesar de poseer litorales 

tanto en el Pacífico como en el Caribe, estos no han sido atravesados por las 

líneas de comunicación en los puertos, que las unan entre sí, de costa a costa y 

hacia el interior del país. Por ende, Colombia con su ecúmene y su gobierno en 

su heartland, y con un enorme hinterland, debería poseer una inmensa red de 

vías que condujera siempre la acción del Estado a los más apartados territorios. 

A esta red de vías debería sumarse una eficiente marina que custodiara y 

aprovechara sus 200 millas de Zona Económica Exclusiva o sus 912.000 Km² 

de áreas marinas y submarinas, que equivalen al 80% de la superficie terrestre.

En el momento en que Colombia logre articular sus dos frentes 

marítimos a través de un corredor bioceánico en el Darién 

colombiano, se convertirá en un Estado poderoso, estable y 

ampliamente desarrollado, inclusive con aspiraciones hegemónicas 

regionales. Existen en nuestro país todas las condiciones geopolíticas 

para serlo, tan sólo falta «maduración espacial», adquisición y 

desarrollo de los espacios indispensables para lograrlo. Esto se 

logrará a través de la colonización racional del Chocó y el andén 

del pacífico colombiano (Álvarez, 2017, p.37).
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4.	 El Imperativo Geopolítico de Ocupación de Espacios Vacíos

Desde el punto de vista geopolítico, la sociedad colombiana posee, 

en general, una concepción espacial de carácter terrestre (Mapa No. 14). El 

proceso de colonización en Colombia, por su origen histórico, se desarrolló 

de adentro hacia afuera, es decir, de los centros urbanos hacia la periferia. 

Además, y salvo el periodo de la Gran Colombia, el pueblo colombiano ha 

carecido de una  tradición marítima; en consecuencia, pareciera que la falta 

de una consciencia marítima haya limitado al país a satisfacer sus intereses 

marítimos y salvaguardar los activos geoestratégicos que el mar le provee.

	Por lo tanto, los neogranadinos tenían una visión muy menguada de lo que 

era el mundo, porque desde este centro no se veían las fronteras y menos los 

mares. En definitiva los colombianos son montañeros y siguen las cuencas de 

los ríos para explotar sus tierras fértiles y no sus recursos acuíferos. Como ya 

se ha mencionado, el desarrollo histórico del poblamiento, condicionado por 

los factores morfológicos y climáticos, generaron una dinámica de expansión 

prácticamente en el sentido de los meridianos y las cuencas de los dos ríos 

longitudinales colombianos encausaron una dinámica de crecimiento en 

dirección Norte-sur. En el interior de Colombia las tierras altas andinas han 

dividido el país de manera económica, cultural y política, ya que la cordillera 

de los Andes en territorio colombiano no forman una sola cordillera, sino tres 

grandes cordilleras separadas, que se separan unas de otras justo al norte de 

la frontera colombiana con Ecuador y se extienden más o menos paralelas en 

dirección norte-noreste.
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Mapa No. 14 Físico de Colombia

Fuente: Instituto Geográfico Agustín Codazzi, 2012.
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De acuerdo a Safford & Palacios (2002), si bien los Andes colombianos 

no alcanzan las altas alturas de las montañas en Perú y Bolivia, estas tres 

cordilleras han presentado considerables obstáculos a la comunicación entre 

las distintas regiones de Colombia, y entre el interior del país y el exterior. La 

estructura urbano regional del país se caracterizó, entonces, por la existencia 

de un puñado de grandes ciudades que concentran la mayor parte de la riqueza 

del país (heartland), por un grupo de ciudades intermedias con un cierto nivel 

de desarrollo (hinterland), y por una gran mayoría de municipios pequeños 

y atrasados, con un gran predominio de actividades rurales de muy baja 

productividad (espacios vacíos territoriales). Evidentemente, aun en las ciudades 

grandes e intermedias el problema de la pobreza y la miseria es importante, y 

también configura al interior de estos, espacios vacíos sin el control efectivo del 

Estado (Álvarez, 2017b).

Colombia presenta una gran dicotomía espacial, donde es posible observar 

una fuerte concentración en torno al núcleo central y un débil grado de ocupación 

en las regiones periféricas. Es así como el 80% de la población se asienta en 

el 25% del territorio (Mapa No. 15). La desequilibrada distribución espacial 

de la población colombiana, a lo que ha influido entre otras razones factores 

climáticos, relieve, fertilidad de los suelos, recursos del subsuelo y del mar, vías 

de comunicaciones, además de un elemento difícil de mensurar, así como una 

cultura desprovista de una visión geopolítica, ha conllevado a que la presencia 

de espacios vacíos en Colombia en pleno siglo XXI, denote que en algunas 

regiones del país, la situación continúe asemejándose, en el mejor de los casos, 

al siglo XIX.
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Mapa No. 15 Distribución de la Población

Fuente: Instituto Geográfico Agustín Codazzi, 2012.
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Con todo, como producto de las singulares condiciones ambientales e 

históricas de su proceso de colonización, que llevaron tardíamente a incorporarlas 

a la vida económica y social del país, es que las regiones de la Orinoquia, la 

Amazonia y el Pacífico estén escasamente habitadas y su volumen de población 

sea ínfimo en comparación a la enormidad de su superficie.

Así, en términos generales, se puede señalar que Colombia presenta, 

desde el punto de vista de la distribución espacial de la población, dos zonas 

diferentes. Una de desarrollo más integrado, como lo es la de presencia y 

concentración demográfica en el Triángulo de Oro de Colombia, que engloban 

las ciudades de Bogotá, Medellín y Cali, los cuales ejercen una influencia 

nacional y multirregional. Y por otro lado, una zona de vacío demográfico, que se 

caracteriza por las bajas densidades de población, predominio de las estructuras 

ilegales orientadas hacia la utilización ilícita de los recursos naturales y otras 

actividades criminales, bajos niveles de infraestructura y una débil penetración 

del Estado.

En los espacios vacíos del país están constituidos los principales corredores 

estratégicos de la globalización desviada54 de Colombia; entre los corredores 

utilizados por las redes dedicadas a la economía criminal, se encuentran 

corredores de alta montaña, corredores de carreteras, corredores fluviales, 

corredores marítimos, corredores aéreos y corredores fronterizos (Mapa No. 

16). Estos corredores estratégicos se caracterizan por permitir a los actores 

criminales la movilidad de tropas, comida, medicinas, armas y otros elementos 

indispensables para la continuidad de la guerra, así como drogas, tráfico de 

especies, minería ilegal, tráfico de migrantes, etc.

En consecuencia, controlar estos corredores o alguno de sus tramos 

representa ventajas significativas en la conducción de la guerra, y garantiza la 

54..	 Concepto visto en el capítulo anterior 
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continuidad en la condición de actor hegemónico para un actor del conflicto 

armado de la región (Salas, 2010). No puede olvidarse que Colombia por su 

posición geográfica, es un paso obligado para todo tipo de comercio ilícito que 

busca llegar hacia Centro o Norteamérica, Suramérica, Caribe, Asia, Europa, 

África. Como lo anota Salas (2010), “la estrategia territorial de los actores del 

conflicto armado está determinada, fundamentalmente, por las condiciones 

geoeconómicas de la guerra” (p.22).

En efecto, de acuerdo a Collier (2004), la mayoría de los conflictos civiles 

parecieran no responder necesariamente a reivindicaciones sociales o políticas, 

sino a oportunidades de pillaje y saqueo económico. Ello es evidente en el caso 

de economías que dependen de la exportación de commodities, particularmente 

aquellas que puedan ser objeto de contrabando. Como resultado, los actores al 

margen de la ley, aun manteniendo un discurso político y social que les dieron 

origen, tenderían a actuar más en función de sus objetivos económicos.

El Tapón del Darién, en la frontera colombo-panameña, es una de las 

regiones más complejas de controlar para el Estado, por su clima tropical, 

selva inexpugnable y ausencia de carreteras. Esas condiciones, sin embargo, 

lo convierten en una “autopista” natural para grupos dedicados al comercio de 

armas, droga, oro y migrantes, entre los que se encuentran el frente 57 de las 

FARC, sus disidentes, el ELN y el Clan del Golfo, dando forma al fenómeno 

de Convergencia que conlleva a grupos insurgentes, terrorismo y crimen 

organizado transnacional a trabajar en red. El área incluye jurisdicciones 

de Antioquia, Chocó y la provincia panameña del Darién, con una serranía, 

vertientes de los ríos Atrato y Tuira, accesos a tres golfos y salidas al mar Caribe 

y océano Pacífico. Toda esa geografía es aprovechada geoestratégicamente por 

las mafias que mueven sus negocios ilícitos entre Centro y Suramérica.
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El Tapón del Darién es uno de los aproximadamente 30 corredores que, 

sin la necesidad de pavimentación, unen las economías del bajo mundo 

colombiano; forma parte de un trayecto más extenso, que termina entrelazando 

la Costa Pacífica colombiana, desde Chocó hasta Nariño y Ecuador, razón por la 

cual son altamente codiciados por parte de los grupos al margen de la ley. Es tal 

la importancia de esta conexión, que al menos la mitad de las 2.005 estructuras 

de crimen organizado detectadas en Colombia ejercen influencia en alguno de 

sus tramos, incluidas las guerrillas. Además de múltiples senderos selváticos, 

afluentes y desembocaduras, ofrece rutas de salida hacia el océano Pacífico, 

para la exportación de cocaína o la importación de armas.

En el Pacífico nace también una de las rutas más importantes para 

el comercio de drogas, atravesando el centro del país hasta el norte por los 

Santanderes, surtiendo las plazas de microtráfico en los espacios vacíos urbanos 

del triángulo de oro de Colombia, en ciudades como Cali, Medellín, Bogotá y 

Bucaramanga.

En Antioquia, las estructuras delictivas buscan consolidar su presencia 

en un “triángulo estratégico del narcotráfico”. En las puntas del triángulo hay 

una zona de cultivos (Bajo Cauca y Nordeste), una plataforma de exportación 

(Urabá) y un lugar para el lavado de activos (Valle de Aburrá). De allí que los 

grupos al margen de la ley busquen corredores para interconectar esos lugares, 

como es el caso del Nudo del Paramillo y los corredores fluviales del Cauca, 

Atrato y Magdalena, que permiten el desplazamiento a otros departamentos. 

El incremento de la minería ilegal desde 2012 añadió otro atractivo a esos 

corredores, por donde no solo se mueven las ganancias de dicha actividad, sino 

también insumos como combustible, maquinaria y explosivos. Los corredores 

hacia el Valle de Aburrá son fundamentales, ya que es allí en donde se invierten 

las ganancias ilegales (propiedad raíz, comercio, etc.); por ende, los corredores 

preferidos son las carreteras que acercan las subregiones de Occidente y Oriente 
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a Medellín. Sin embargo, el corredor estratégico más crítico es el que conecta a 

las subregiones del Bajo Cauca, Norte y Nordeste del departamento, ya que esa 

es una ruta para llevar droga y oro a la Costa Atlántica.

La serranía de la Macarena y la cordillera Oriental son accidentes 

geográficos aprovechados por insurgentes y bandas criminales del centro y 

el sur del país, para acercarse a Bogotá; por allí se transportan insumos para 

estupefacientes y dineros calientes para comerciar en suelo bogotano y sus 

alrededores. Bogotá también se encuentra en la ruta de grupos al margen de la 

ley que operan en la Orinoquia; para estos, el río Meta y sus subsidiarios forman 

una red de comunicaciones fluviales por donde pueden transportar mercancías 

y personal, mientras evaden el control estatal. En su parte más oriental, la 

región de la Orinoquia ofrece una enorme planicie que sirve de conexión entre 

Colombia, Venezuela y Brasil; el tráfico ilícito de armas es uno de los negocios 

que aprovecha esta particularidad, moviendo arsenal y municiones por vía 

fluvial, terrestre o aérea.

Otro de los puntos frecuentados por la mafia es el norte, tanto por el acceso 

al mar Caribe, como por los mercados que se abren en Venezuela. La subregión 

del Catatumbo es la central de producción de cocaína en este punto y sus 

cultivos representan el 12% del total del país. De ese producto se lucran carteles 

colombianos y venezolanos, como el “Cartel de la Guajira” y el “Cartel de 

los Soles”. Además del desierto de La Guajira, los criminales usan las trochas 

de las serranías de Los Motilones, Santurbán y Las Preciosas, al igual que el 

río Sardinata. Al tráfico de cocaína lo acompaña el de migrantes, pero es el 

contrabando el que le da su particularidad a esta frontera, caracterizada por 

la desigualdad social y el abandono total del Estado. El fenómeno también se 

da al sur del territorio colombiano, donde los departamentos del Amazonas, 

Putumayo y Nariño, se encuentran con Brasil, Perú y Ecuador.
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	Con la desmovilización de las FARC, la preocupación por los corredores 

toma nuevas dimensiones, pues se trata de un botín para la economía y logística 

de cualquier organización criminal. Las FARC ejercieron durante años un 

control efectivo de amplios territorios en Colombia; el que los ocupe primero, 

los conozca y los domine tendría la ventaja estratégica. Por lo tanto, el Estado 

está ante el desafío de ocupar esos espacios rurales y corredores estratégicos 

como un imperativo geopolítico, evitando que el conflicto se recicle con 

la llegada de otros actores armados. Una de las lecciones aprendidas fue la 

experiencia con el Ejército Popular de Liberación (EPL), que se desmovilizó 

en su mayoría en 1991; sin embargo, un pequeño grupo se resistió a dejar las 

armas y se concentró en el Catatumbo, transformándose en una banda criminal 

dedicada al narcotráfico.

	Las características geográficas singulares de Colombia, especialmente en 

cuanto al marcado desequilibrio entre territorio y población, falta de presencia 

del Estado, y manifestación de factores de inestabilidad a través de grupos al 

margen de la ley, hace necesario consolidar polos de desarrollo económico 

o núcleos vitales secundarios, en zonas más deprimidas o desvinculadas 

territorialmente.
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Mapa No. 16 Corredores Estratégicos Ilegales en Colombia

  

   

Fuente: El Colombiano, 2017.

Este documento define como imperativos geopolíticos, las necesidades 

estratégicas que un país debe perseguir si quiere lograr su propia seguridad 

y éxito en el plano regional o mundial; estos son “caminos” no ideológicos, 

determinados por la geografía de un país y la de sus vecinos. En este orden de 

ideas, los tres principales imperativos geopolíticos que coadyuven a la garantía 

de la Seguridad Multidimensional en Colombia, serían:

Primero, la protección del núcleo vital o heartland del país; es decir, la 

región que engloba el Triángulo de Oro y en donde se concentra el 74% del PIB 

nacional, el 80% de la población y el 50% de la producción de alimentos.
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Segundo, el control del hinterland del país, que comprende la región 

adyacente al núcleo vital y que conecta a este tanto al Mar Caribe como al 

Océano Pacífico; este territorio comprende las ciudades intermedias de mayor 

crecimiento, y el alcance de la red de infraestructura terrestre del país.

Tercero, ocupar los espacios vacíos del país, es decir, aquellos espacios 

insulares, terrestres y fluviales que no se encuentran bajo el control efectivo del 

Estado, y en los cuales se concentran las reservas estratégicas de Colombia, y 

en donde se localizan los principales actores armados al margen de la ley (Mapa 

No. 17).

El Estado ha logrado satisfacer, en buena medida, los dos primeros 

imperativos geopolíticos del país. No obstante, el tercer imperativo 

geopolítico sigue siendo una tarea pendiente para la garantía de la Seguridad 

Multidimensional de Colombia.

Tras cerca de 200 años, ya existiría una naciente identidad nacional en 

Colombia forjada en el Triángulo de Oro de Colombia; no obstante, esta convive 

y a veces entra en colisión con los sentimientos de pertenencia a una tribu o a 

una región particular de la geografía colombiana. El poder tanto económico 

como político se ha controlado y se ha ejercido desde el núcleo vital, y el acceso 

a los recursos del país (particularmente aquellos del hinterland), se hace desde 

el núcleo vital. El núcleo vital ha ejercido una fuerza centrípeta determinante 

en los primeros años de la consolidación del Estado colombiano, alcanzando a 

irradiar su potencia al hinterland de Colombia; en él han convivido ciudadanos 

venidos de distintos puntos del país y pertenecientes a comunidades étnicas y 

socioculturales diversas. Y es alrededor de él donde se ha generado el sentimiento 

de ciudadanía y donde se ha forjado la identidad nacional.
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Sin embargo, en los márgenes geográficos al núcleo vital y al hinterland, 

el fenómeno es contrario; la presencia del Estado es menor y la calidad de 

los servicios del Estado es inferior. Las poblaciones menos atendidas de los 

territorios que escapan al hinterland, con escasa capacidad de influencia y en 

áreas de menor interés para la economía nacional, se sienten menos involucrados 

por lo que ocurre en el núcleo vital y el hinterland, y miran hacia la frontera, en 

lugar del Triángulo de Oro como su espacio vital. Frente a la fuerza centrípeta 

del núcleo vital, se genera una fuerza centrífuga para muchas poblaciones o 

regiones de la periferia. En consecuencia, el vacío de poder en dichas zonas ha 

propiciado aparición de situaciones de inestabilidad y de tráficos ilícitos, así 

como de enfrentamientos armados.

Por lo tanto, una de las acciones geoestratégicas que permitirían colaborar 

en la realización del tercer imperativo, sería la comunicación física entre el 

heartland colombiano y los espacios vacíos. En efecto, algunos de los símbolos 

más potentes del control estatal provienen de las redes de transporte; en la 

mayoría de los países, las carreteras y su construcción son responsabilidades 

públicas y, al menos desde la época del Imperio Romano, las carreteras se 

han visto como una forma que permite unir distintos espacios terrestres en un 

territorio unificado. En el siglo XX, el sistema de autopistas que se construiría 

en la década de los treinta en Alemania bajo el Tercer Reich, tendría como 

objetivo explícito hacer de Berlín un núcleo vital más accesible a Baviera, el sur 

y el oeste. Posteriormente, la mayoría de los demás países europeos seguirían su 

ejemplo y ahora también cuentan con extensas redes nacionales de autopistas. 

También llama la atención que una de las primeras iniciativas importantes para 

fomentar la integración europea, fue un proyecto para vincular estas redes 

nacionales de autopistas y las llamadas “eurorrutas”, que permiten la conexión 

actual de la mayoría de las principales ciudades de Europa, de la misma manera 

que el sistema de carreteras interestatales lo permite en los Estados Unidos.
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Se pueden trazar implicaciones estratégicas similares con los ferrocarriles, 

las líneas aéreas, las rutas marítimas o fluviales, y otros medios para el 

transporte de bienes y personas. Incluso cuando los operadores o la red está 

privatizada, todavía se presenta un fuerte sentido de identidad con la imagen 

política nacional o regional prevaleciente; los buques en alta mar enarbolan 

la bandera del país donde están registrados y las aerolíneas invariablemente 

están estrechamente identificadas con su país de origen (incluso cuando no 

son formalmente operadores nacionales). Todo sirve para unir íntimamente 

el territorio y la lealtad en la imaginación popular y así reforzar el sentido 

de compromiso con una realidad política arbitraria y finalmente efímera. En 

resumen, los símbolos concretos de control, como la infraestructura estatal, 

son esenciales ya que recuerdan a la población quién está a cargo, y refuerzan 

continuamente el mensaje aun cuando la evidencia en el “terreno”, puede llegar 

a ser difícil de encontrar.
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Mapa No. 17 Imperativos Geopolíticos de Colombia

Fuente: Elaboración propia con base en mapa del Instituto Geográfico Agustín Codazzi, 2012.
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5.	 Conclusiones

Los espacios vacíos se refieren a aquellas zonas en Colombia que, a las 

puertas del siglo XXI, se encuentran en desmejorada situación, y merecen (por 

parte del Estado y la sociedad colombiana), atención por su proyección, por 

las condiciones desventajosas de sus habitantes respecto al resto del país y por 

las inmensas potencialidades existentes en ellas, todo lo anterior basado en 

una concepción solidaria y dinámica de la unidad nacional. Para un país de la 

fisionomía geográfica y de la impronta cultural como la colombiana, esta tarea 

nacional debe asumir el carácter de una imaginativa y persistente política de 

Estado, que involucre seriamente a agentes privados y también públicos. Es decir, 

una “acción integral” que complemente las actividades y heroicos esfuerzos que 

las Fuerzas Militares y de Policía han realizado en dichos territorios.

En efecto, luego del desplazamiento de las tropas desmovilizadas de las 

FARC (Mapa No. 18), a los siete Puntos Transitorios de Normalización (PTN) y 

a las diez y nueve Zonas Veredales de Verificación para la Transición (ZVTN)55, 

la participación de las Fuerzas Militares y la Policía Nacional en el esfuerzo 

por satisfacer el tercer imperativo geopolítico, ha sido decisiva. A través del 

Plan Victoria, las Fuerzas Militares de Colombia han venido participando en 

la estabilización y consolidación del territorio (Mapa No. 19), con el fin de 

coadyuvar en las políticas gubernamentales dirigidas a fortalecer la presencia 

del Estado en los espacios vacíos, con fines de seguridad interna e internacional, 

en aquellas áreas más vulnerables desde el punto de vista del desarrollo 

económico.

55.	 De acuerdo con la Oficina del Alto Comisionado para la Paz, la diferencia entre una zona y un punto es la cantidad de 
guerrilleros que albergarán, el tamaño y la ubicación. 
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Mapa No. 18 ZVTN y PTN

Fuente: El Heraldo, 2016.
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Mapa No. 19 Zonas Priorizadas de Seguridad

   

 Fuente: El Colombiano, 2017.
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En ninguna parte es más evidente la ausencia de presencia estatal que en las 

selvas periféricas del sureste de Colombia. Esta zona del país, que representa 

el 60% de la masa terrestre de Colombia, se convirtieron en las últimas dos 

décadas, en el frente central del conflicto armado en Colombia. Por ejemplo, 

La Macarena, en el sur del departamento del Meta, se convirtió en el bastión 

simbólico y estratégico de las FARC; a pesar de su lejanía y baja demografía 

(sólo el 0,1% de los colombianos vive en la región de La Macarena), el 30% 

de la población admitía tener lazos con esta insurgencia. En este orden de ideas

Para el periodo 2002-2006, el Gobierno Nacional enfocó sus 

esfuerzos en lograr el restablecimiento de las condiciones de 

seguridad de la población civil, por lo cual implementó y colocó 

en curso la Política de Defensa y Seguridad Democrática (PDSD), 

que tenía como propósito consolidar la presencia del Estado en 

el territorio nacional, lograr impulsar la recuperación económica 

y mejorar las condiciones de bienestar de toda la sociedad; retos 

altamente ambiciosos por las complicaciones para enfrentar un 

sinnúmero de amenazas y condiciones diversas en zonas que 

presentaban características diferentes para enfocar estos esfuerzos 

(López, 2017).

	Pero la militarización de la periferia colombiana no parece haber garantizado 

una seguridad y paz duradera. Algunos incluso sugerían un programa de 

“colonización militar”, una idea al menos tan antigua como el Imperio Romano, 

que en el siglo XXI se ha propuesto como un remedio a la subpoblación de las 

regiones fronterizas de Colombia. Sin embargo, una de las razones por las que 

esta idea nunca llegó a adquirir fuerza, y es poco probable que lo haga hacia 

el futuro, es que no existe un gran número de personas deseosas de trasladarse 

a estas áreas selváticas distantes, incómodas, insalubres, con pocos servicios y 
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con un elevado costo de vida. Incluso los funcionarios de policía admiten que la 

asignación de policías a puestos remotos, lejos de las familias, en empleos que 

serían a la vez solitarios, peligrosos y mortales, son un verdadero reto (Delgado, 

2015).

No obstante, los esfuerzos que se han venido adelantando en los últimos 

años son importantes; por ejemplo, el Plan Nacional de Consolidación (PNC) 

de 2009 crearía el Programa de Consolidación Integral de La Macarena (PCIM), 

con aceptables resultados. En fechas más recientes, la Política de Consolidación 

y Reconstrucción Territorial (PNCRT), aprobada en 2014, ha buscado la 

generación de capacidades institucionales necesarias para asegurar el acceso y 

la protección de los derechos fundamentales de la población de los territorios 

afectados históricamente por el conflicto armado y los cultivos ilícitos. En 

este sentido, la Presidencia de la República (2014) contempla tres pilares 

fundamentales para lograr la ocupación de los espacios vacíos colombianos:

El primer pilar es la institucionalización del territorio, entendida como 

el establecimiento de las capacidades institucionales necesarias para corregir 

las condiciones que favorecen el control ilegal del territorio, logrando así el 

imperio de la Constitución y la Ley. Es decir, lograr que el Estado obtenga el 

monopolio de la seguridad, la justicia y la tributación.

El segundo pilar es la participación ciudadana y el buen gobierno. La 

seguridad ciudadana es entendida como la generación y el fortalecimiento 

de las capacidades de la ciudadanía y la comunidad para influir en la gestión 

del desarrollo local y ejercer el control democrático de la gestión pública en 

el territorio. Por su parte, el buen gobierno local se refiere a las capacidades 

institucionales de los municipios para garantizar el eficaz y transparente 

funcionamiento de la gestión local del desarrollo y los recursos para la provisión 

de servicios a la población.
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	El tercer pilar es la integración regional a la vida social, económica y 

política de la Nación. Es decir, el establecimiento de las condiciones básicas 

de infraestructura de conectividad, servicios sociales, servicios de apoyo al 

desarrollo productivo, entre otras, las cuales son indispensables para garantizar 

la igualdad de oportunidades de desarrollo en los territorios de consolidación 

frente a las que tiene el promedio de la población nacional.

	Si bien la PNCRT es coherente y busca resolver los elementos que 

constituyen los espacios vacíos de un Estado, el problema del despliegue 

de personal para promover la presencia del Estado y la implementación del 

PNCRT en dichas zonas, llega a ser un desafío, ya que los civiles capacitados y 

competentes prefieren permanecer en la capital, en lugar de arriesgar sus vidas y 

distanciarse del gobierno central. Empero, un desarrollo armónico del territorio 

colombiano, extendiendo el actual hinterland a las fronteras colombianas, 

impactaría favorablemente en la cohesión de la población colombiana, y en 

la construcción de una identidad nacional; además, ayudaría a la edificación 

de un sentido espacial de carácter geopolítico y a una proyección externa más 

efectiva.

	Dentro de los objetivos y lineamientos generales del Plan Nacional de 

Desarrollo (PND)  2014-2018: “Todos por un Nuevo País”, un objetivo del 

PND 2014-2018 ha sido el de integrar el territorio y las sociedades contenidas 

en ellas.

En las regiones donde el conflicto armado fue más intenso y 

persistente se han visto limitadas las capacidades institucionales 

para apoyar el desarrollo integral del territorio y, en particular, 

de la producción agropecuaria sostenible. De igual forma, la 

confianza entre ciudadanía, comunidades e institucionalidad estatal 

también se ha visto afectada por el conflicto, así como por la débil 
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presencia estatal en algunos territorios. Por esto, la integración 

y la transformación de los territorios, en particular aquellos que 

se encuentran rezagados institucionalmente, requieren esfuerzos 

especiales dirigidos a mejorar en ellos la gobernabilidad y el buen 

gobierno, así como la infraestructura y conectividad física, de cada 

colectividad (Departamento Nacional de Planeación, 2014, p.46).

El PND 2014-2018 afirma que para alcanzar los propósitos de integración 

territorial, es indispensable la construcción de redes viales, en particular las 

vías terciarias, así como la provisión de servicios básicos y la conectividad en 

comunicaciones, entre otras.

Para ello se requiere avanzar en esquemas innovadores de 

ejecución de los proyectos que focalicen la participación de la 

comunidad en las actividades de rehabilitación y mantenimiento de 

infraestructura, especialmente en aquellos territorios más rezagados 

en su desarrollo. De igual forma, se requiere un nuevo marco 

técnico y jurídico, que tenga en cuenta las realidades regionales y 

las características geográficas de estos territorios. (Departamento 

Nacional de Planeación, 2014, p.47).

No obstante, la capacidad del Estado en lograr los objetivos anteriormente 

expuestos pareciera estar en entredicho. El fin de las guerras y la consolidación 

de la paz son procesos de transición que requieren un esfuerzo constante para 

brindar seguridad, bienestar y representación. La expectativa de las poblaciones 

locales en la paz y la recuperación económica debe ser manejada cuidadosamente, 

para que no caer en frustraciones y una mayor deslegitimidad del Estado. En 

este contexto, las dimensiones económicas son críticas porque el proceso de 

dejar atrás el sufrimiento infligido por la guerra, puede acelerarse si las personas 

invierten su tiempo y energía en actividades productivas, condiciones que solo 
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pueden ser proveídas a partir de una articulación efectiva entre el sector público 

y privado.

Los desafíos para la política vienen cuando el esfuerzo de estabilización 

dirigido por civiles intenta romper el vínculo de la población rural con la 

economía ilícita de la coca, a través del desarrollo alternativo y la integración 

al mercado nacional. Hasta ahora no han influido en la población, que apoya 

obstinadamente a las FARC y a los intermediarios criminales que trafican 

su producto. Para los campesinos que cultivan hojas de coca, cualquier otro 

cultivo sería menos rentable y los reduciría inevitablemente a la agricultura de 

subsistencia. Por lo tanto, con el fin de crear salvaguardias contra el problema 

de expectativas irreales (y profundas decepciones), el futuro del desarrollo 

económico y social de los espacios vacíos debería ser discutida de manera 

responsable entre todas las partes interesadas.

Finalmente, en opinión del autor de este documento, antes de pensar en 

redistribuir las limitadas capacidades del Estado a la obtención de un mayor 

perfil en el escenario internacional, por ejemplo, a través de la participación de 

las Fuerzas Militares colombianas en operaciones de mantenimiento de paz en 

espacios vacíos de otros Estados, es fundamental concentrarse en la consolidación 

del monopolio de la fuerza, la tributación y la ley, en los espacios vacíos propios 

del territorio de Colombia. Para ello se necesita el concurso y la colaboración 

de todos los sectores de la sociedad, el gobierno y algunos Estados vecinos, por 

su condición “involuntaria” de santuarios estratégicos de los grupos al margen 

de ley. Por ende, la doctrina de política exterior colombiana, y de seguridad 

y defensa, no debería estar sujeta por ahora al Réspice Pollum (mirar al polo, 

al norte), Réspice Similia (mirar a los semejantes), o Réspice Omnia (mirar al 

universo). La doctrina que debería orientar en la próxima década los esfuerzos 

del Estado para la ocupación de los espacios vacíos terrestres, marítimos y 
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aéreos colombianos, para la garantía de la Seguridad Multidimensional y una 

eventual proyección de Colombia como potencia regional secundaria, es la 

doctrina del Réspice Finem, o “mirar hacia el final”, es decir, hacia las fronteras 

interiores y exteriores del país.
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